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Iditorial

Que la Democracia no nos nuble la vista
I ¡temprano inicio de las precandidaturas presidenciales nos hace tomar conciencia de que la "transición»

está llegando a su fin. Implícitamente, ello significa que ya estamos llegando adonde queríamos llegar,
luego de un período convulsivo y doloroso de nuestra historia como país. Momento oportuno para

examinar nuestra realidad y preguntamos hasta que punto estamos viviendo un tiempo mas promisorio para
todos los chilenos y las chilenas.

No cabe duda que Uhile tiene un nuevo rostro, un nuevo clima. En el ámbito político, el diálogo y la
búsqueda de consenso ha logrado afirmarse a pesar de ser tan reciente el pasado confrontacional. En lo
económico, la estabilidad estructural del país justifica el optimismo que demuestran las autoridades
económicas. La desocupación ha descendido a niveles cercanos a los "naturales', haciendo posible mejoras
en la calidad de vida de los pobres. Visto en comparación con otros país del continente, Chile parece un buen
lugar para vivir.

Sin embargo, hechos recientes son "síntomas" de que permanecen serios problemas sin resolver. La
renuncia masiva de los médicos de los establecimientos de atención de urgencia, independientemente del
modo en que se juzgue su actitud, es una demostración dramática del estado calamitoso de la salud publica.

A pesar de las intenciones de las autoridades, de la mayor inversión pública en salud, no existe un
cambio perceptible ni para los usuarios ni para los trabajadores del sistema. Lo mismo ocurren en otras áreas
sociales, donde las mejoras han sido demasiado lentas, vistas a la luz de las urgencias de la gente.

En otro ámbito, la frecuencia con que ocurren situaciones violentas con resultado de muerte, nos
muestra que la llamada "cultura de la muerte' no ha sido del todo derrotada por una "cultura de la vida». Y
nos referimos tanto a los atentados efectuados por minorías violentistas, como a las veces en que la acción
represiva de los organismos policiales ha desembocado en la muerte violenta de los delincuentes o presuntos
terroristas. Todavía hay situaciones donde el valor de la vida queda relativizado con mucha facilidad.

Lo más preocupante de todo, es que el clima de exitismo, yla tendencia a comparamos con otros pases,
nos nubla la vista ynos impide verlas heridas que actualmente marcan nuestra convivencia. Hechos que hasta
hace poco eran motivo de alarma pública, hoy apenas nos inquietan. Cuidado con que la democracia nos
insensibilice. El valor de la vida, los derechos humanos, políticos y sociales, no son sólo instrumentos para
la lucha política. Son el único fundamento firme para una convivencia fraterna. Las iglesias están llamadas a
permanecer especialmente sensibles y con los ojos abiertos, orando todo el tiempo para que la "vida
abundante* prometida por Jesús, sea una realidad para todos.
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S i la aparición de la clase
media en el siglo 20 pro-
dujo una profunda crisis

de identidad, también en la
colonia la aparición de los
mestizos fue resistida. Sin em-
bargo, estos recelos no evita-
ron que, a diferencia de otros
países latinoamericanos, des-
de muy temprano se formará
aquí una conciencia de unidad
nacional.

Ya sea por las condicio-
nes geográficas de aislamien-
to o las duras condiciones de
vida, lo cierto es que los chile-
nos crearon una fuerte institu-
cionalidad que ayudó a ho-
mogenizar un país que prove-
nía de dos polos muy distintos.

señala "La ubicació geográfi-
ca deaislación actuó como
estímulo a1l formación de un
al-ma naciona propia e impi-
dió el exceso de influencias
externas, particulamente pe-
ligrosas en la infancia de un
pueblo formado por dosazas
distanciadas en extremo eel
grado de desarrollo mental",

Sin embargo, dentro de
esa identidad nacional, los in-
dígenas no representan un fac-
tor importante, ni siquiera a
tomarse en cuenta. Basta leer
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IGLESIA Y SOCIEDAD

r piarnare oarcocOha,,oas las
1 ello se

Ydlfra de un pa-
tla imagen del

*p . ¿dlominio lejano y
que reside en los

s fuera del hogar (den-
r déste el poder lo detenta
lnadre)". El hombre, que se
cría en estas condiciones, es
indefectiblemente un hijo, no
un varón, sino el hijo de una
madre y el afecto de ésta es el
único referente amoroso".

De estateoría se despren-
derían un abanico de particu-
laridades que, a través de la
historia, determinarían parte de
la identidad nacional. Es un

, Sda latica ,y
Wgdlo puches",
es4 asumir una co-

¡YA vis a historia. "Esa
s ñqon los españoles

leg e n, el bien, la ver-
e a cultura y la decencia,

s ha llevado a una posi-
.ín que siempre estamos

dispuestos a realzar e incre-
mentar el aporte extranjero.

El criollismo siempre pen-
só que ser indigena era un
estado de carencia. Aún hasta
nuestros días muchos piensan
que la diferencia sustancial es
que nosotros (los blancos) te-
nemos algo que ellos (no blan-
cos) no poseen. Debido a esta
concepción, el indígena se vio
obligado a renunciar y olvidar
su cultura para asimilar la
blanca como unas forma de
sobrevivir en la sociedad.

HumbertoGiannini, filóso-
fo, apunta con ironía a esta
ambigüedad, que él mismo
descubriera al visitar Cerdeña,
isla natal de sus abuelos.

"Me dije entonces que
tengo que ver yo con la tradi-
ción indígena que me interesa
tanto, ¿Dónde está mi identi-

dad?. Yo creo que esto hi-
pócritamente le ocurre a mu-
cha gente: sentirse indígena
en momentos en que se desta-
can ciertos valores y, en otros,
pelearse por tener un abuelo
español o estar lo más próximo
a Europa".

Jorge Guzmán, novelista,
también se refiere a esta ambi-

_edad. "La categoría central
avida simbólica latinoameri-
cana esla de blanco opuesto a
no blanco, y que no coincide
con la raza. La no blancura es
pobreza, ignorancia, suciedad,
deslealtad, mala paternidad,
facha de indio. La blancura es
facha de inglés y todos los va-
lores anteriores pero en senti-
do opuesto".

Para Soublette, sin em-
bargo, la devastada cultura
mapuche aún tiene mucho que
aportar a la constitución de
nuestra identidad. "La aproxi-
mación a la trascendencia es
parte de la cosmovisión indí-
gena. Ellos saben lo que es la
muerte yel misterio". Pero tam-
bién -agrega- saben de la ar-
monía entre el hombre y la na-
turaleza, del respeto al equili-
brio y, en general, aunque no
sean conscientes de sus valo-
res, llevan en si mismos una
antiquísima sabidu-
ría, que re- , ,
presenta



una forma más humana de en-
frentarse a la vida, mucho más
hu-mana que la supuesta mo-
demidad en que nos interna-
mos. "Hay que hacer una sín-
tesis de ambas culturas. Res-
catar los patrones culturales
en que se basó la sabiduría
popular e indígena. En estos
momentos eso beneficiaria
enormemente a nuestra socie-
dad" concluye el filósofo.

SOMOS EUROPEOS

A pesar de estas nuevas
teorías, la mentalidad exclu-
yente de la colonia sólo cam-
bia a mediados del siglo 19
debido a que los chilenos reci-
bimos con los brazos abiertos,
la influencia francesa. Acos-
tumbrados a considerar lo ex-
terno como lo bueno y verda-
dero, los chilenos no dudan en
tirar por la borda sus concep-
tos nacionales para asimilar
las nuevas modas y formas.
Para Soublette, es cosa de ver
la arquitectura de ese tiempo.

Seecha-
ron

abajo todas las
construcciones
coloniales para
reemplazarlás
por otras de
estilo francés.

Sin em-

bargo, esta in-
fluencia tam-
bién dio algu-
nos benefi-
cios. "De los
españoles he-
redamos el es-
píritu competi-
tivo, la incom-
prensión de lo
distinto, en cam-
bio, los franceses
nos abrieron el hori-
zonte al pensamiento
moderno. En la clase alta se
forma un caballero culto, refi-
nado semejante alfrancés que
ejerció algunas influencias po-
sitivas en la sociedad".

Esta extranjerización tam-
bién tuvo consecuencias fu-
nestas para nuestra identidad..
Giannini señala que "desde la
filosofía, América (al menos
Chile) vive muy apegada y de-
pendiente de la última palabra
europea. No hay aquí libera-
ción. Lo único que podría sal-

varnos como pensamiento
sería la experiencia del

hombre americano,
pero por ese cami-

no se ha avanza-
do muy poco.

El fil&-
hsofo

ejemplifica esta si-
tuación con la ce-

lebración de los
500 años y la
discusión inútil
sobre un ex-
ceso o men-
gua de los
contenidos
indigenistas
de las iniciati-
vas. "Cuando
se producen
esas discusio-
nes, no somos

sino una prolon-
gación de la ima-

gen europea de
América que partió

hace 500 años. Esta-
mos tan ligados, de tan-

tas maneras y en tampoco
tiempo con Europa, que uno
se pregunta cómo podemos
volcarnos a ser nosotros mis-
mos y no seguir mirando siem-
pre al viejo mundo".

De esta forma la identidad
se constituye en nosotros siem-
pre como oposición o compa-
ración respecto a un otro, ya
sea español, europeo o indí-
gena. Y cuando en en la prime-
ra mitad del siglo 19, ante esta
elite que se rige por Europa,
surge la clase media, ésta que
bien podría encarnar las an-
sias de una identidad nacio-
nal, local, se sitúa en contrapo-
sición con el roto.

ALGO DEL CARACTER

Entonces comienza a ha-
blarse de una serie de carac-
terísticas del chileno que con-
forman ya no su identidad, sino

un carácter que será deter-
minante en la historias

política y social del
país.
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Subercaseaux, un crítico
de la clase media, señala que
los integrantes de la clase me-
dia son "gentelman acriollados
con afición al deporte y amor
por los perros finos". Otras vo-
ces dicen que "el chileno no
tiene enemigos más implaca-
bles que el chileno mismo" y
que la furia nacionalista con-
siste en "parchar esquinas de
calles con estampas de hé-
roes hasta convertirlos en eti-
quetas de cajas de fósforos o
marcas de jabón". "Suele pro-
testar de la pasividad del me-
dio ambiente, intenta lanzarse
a locas aventuras, pero cuan-
do decide emprender el salto,
vacila y se contiene en la
inmovilidad".

También Soublette aporta
un elemento interesante para
entender la historia social y
política. "El chileno partió cre-
yendo que la vida es un pro-
blema y no un don. Un proble-
ma que se soluciona con re-

cursos financieros y tecnológi-
cos y por eso está incapacita-
do para entender el ser, el
paisaje, el pueblo, .solo es-
pera solucionar bien los
problemas, con eso se con-
forma".

Por su parte, Hernán
Godoy apunta a la institu-
cionalidad. Dice que la ne-
gociación es el elemento es-
tructural de los chilenos. To-
dos son arreglines y hasta el
clérigo más conservador tiene
un sobrino en el MIR y éste un
pariente en la Papelera. Lo
atribuye a la geografía, los re-
cursos limitados y esa especie
de continuas desgracias te-
lúricas de las cuales siempre
salimos fortalecidos. "Lo pri-
mero es no resolver altiro el
problema. Se trata de buscar
un conflicto, construirlo. Una
institución que no tenga una
carpeta respetable de conflic-
tos no merece respeto. Encon-
trar un problema para iniciar la
negociación destinada a re-
solverlo, es como encontrar
una pega".

Todas estas característi-
cas apuntan a definir una iden-
tidad que Sonia Montecino
configura como la del hijo
huacho y que en Soublette se
identifica con lo patriarcal, con
el lado masculino. Godoy tam-
bién se refiere a ella. "El polo
positivo seria la voluntad de
ser, el negativo, su aspiración
al orden".

LA MODERNIDAD

Pero estas características
nacionales que forman parte
de una identidad, heredada o
no, entran en crisis con un país
que aspira a entrar de lleno en
la modernidad. Independien-

temente que seamos españo-
les, ingleses de América o ro-
manos del pacifico, el avance
de las comunicaciones y la
globalización del mundo cues-
tiona profundamente el pro-
blema de la identidad, sobre
todo en países débiles como el
nuestro.

Un ejemplo de ello, fue la
controversia sobre el iceberg
en Sevilla. Allí se proyectó una
imagen de Chile europeo, tec-
nológico, frío, y sin ninguna re-
lación con el tropicalismo del
testo de América. Gente que
ha visitado el stand, se asom-
bra con la ausencia de símbo-
los que durante muchos años
nos hicieron reconocernos. Lo
consideran un supermercado
pobre de una modernidad su-
puesta. Sin embargo, el gobier-
no consideró que nuestro país
necesitaba abrirse al mundo
con una identidad renovada.

Soublette, un tanto místi-
co, se opone por completo a la
modernidad. Dice que es ne-
cesario reformular las bases
de la cultura y adaptarlas a
nuestro actual estadio de evo-
lución histórica, partiendo por
reformular la educación. Se
opone a la modernidad por su
voracidad. El cree en la dialéc-
tica, en los principios suaves,
luminosos, el yan y el yin. "Si no

evaNelio y sociedad 5



se plantea la identidad cultural
-advierte- nos hundiremos
como otros países latinoameri-
canos que han dejado de exis-
tir, han desaparecido por
completo, Chile se acerca pe-
ligrosamente a ese estado en
que da lo mismo lo que se
sea".

Adriana Valdés, investi-
gadora, está de acuerdo con
él. "Cada vez que uno habla
de identidad latinoamericana,
habla de algo a punto de per-
derse, que uno tiene que sal-
var con esfuerzos terribles y a
lo que hay que ponerle nom-
bre para salvarlo".

Otra visión, desde la mo-
dernidad, la entrega Eduardo
Sabrosky, en un artículo titula-
do "La cultura en plural". Allí
señala que la gran ventaja de
la modernidad sobre el indivi-
duo es que ya no tiene que
pensar como la tribu, incluso
puede pensar en contra de

ella, solo que esto tiene un
Costo: la incertidumbre y alie-
nación.

"Vivimos en un tiempo en
que se refuerza la tendencia a
la globalización. Hay un cierto
imperativo de universaliza-
ción... Pero la tendencia que
prevalece en nuestro siglo es
la tendencia a la institución de
formas pobres de universali-
dad. De formas de una univer-
salidad abstracta que consti-
tuyen lenguajes pobres, enco-
gidos, que están presentes en
la lógica del mercado, en la
lógica del poder burocrático.
Lenguajes reducidos a la pura
transmisión de información...".

Sabrosky no ve de que
forma podríamos descolgar-
nos de la modernidad. El lema
que le preocupa es como
construir un tipo de universali-
dad que no sea abstracta, que
no avasalle la particularidades
de la cultura..."

Sin
embargo, no hay respuestas
claras. Y la celebración del V
centenario que podría haber
sido un espacio de reflexión y
confrontación sobre la identi-
dad nacional, se convirtió en
una fanfarria de actos oficia-
les, obsequiosos, paellas gi-
gantes, marchas indígenas re-
primidas por carabineros y
otras vaguedades improducti-
vas. Lo cierto es que seguimos
como al principio.

Bibliografía
Madres y Huachos, Sonia Montecinos
El carácter del chileno, Hernán Godoy
Revista Crítica Cultural, Santiago
La Epoca, 11 octubre 1992
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U IGLESIA Y SOCIEDAD

Latinoame-
ricana y el
complejo
de .

D esde 1942 hasta 1992 han pasa-do 500 años, 300 años de los
cuales América Latina ha existido como
colonia, y 180 como neocolonia. En
efecto, la Independencia de España se
realizó para la mayoría de nuestros
países en la segunda década del siglo
pasado, de modo que el tiempo de inde-
pendencia político-jurídica es un tercio
del tiempo transcurrido.

Esto no debe hacer pensar que tan
largo periodo colonial podría estar to-
davía presente ahora, de alguna mane-
ra. Unade las expresiones de lo colonial
son los nombres con que ha sido bau-
tizado América Latina.

El nombre de América parece
derivar del navegante italiano Américo
Vespucio, que fue el primero en saber
que habla llegado a un nuevo continen-
te. La palabra "indios" con que se deno-
minó a su población, fue usada por los
españoles porque creían haber llegado
a la India. El término "descubrimiento"

fue divulgado por los españoles sin
darse cuenta de que el continente estaba
ya habitado, y por lo tanto descubierto
mucho tiempo antes, y de que había si-
do civi izado desde antes de Cristo para
culminar en el siglo XV en las culturas
azteca-e inca, poco antes en la maya y
muchas otras. La importancia de tales
civílizacionesfue tal queArnold Toynbee
las incluyó entre las principales 21 civi-
lizaciones de la historia del mundo.

Así pues, el "descubrimiento' de
1492 es sólotal para Europayelimperio
español, desde su percepción etno-
céntrica. Incluso el teólogo de la Corte
de CarlosV, padre Francisco deVitoria,
relativizaba este "descubrimiento'.

DOS TERMINOS MAS

Estos tres términos revelan pues
el origen colonial del continente. Aún
hay otros dos que revelan el carácter
neo-colonial actual: el término "latina

-ahora en boga y que reemplazó el de
"hispanoamérica"- se origina en la
reivindicación latina y antiespanola de
Napoleón III, que se interesaba impe-
rialmente por México; y en la lucha
antiespañola divulgada por la doctrina
Monroe en Estados Unidos, con la con-
siguiente necesidad posterior, influida
por tal país, de diferenciar la América
sajonade laAméricaLatina. Asipues, la
expresión "latina" expresa la lucha de
los imperios francés y norteamericano
contra el caldo imperio español.

Porúltimo, la palabra"americano"
era de uso genérico y literal hasta el
siglo pasado, pero con la creciente he-
gemonía de los EE.UU. la palabra pasó
a ser sinónimo de "norteamericano".
Asíes queahora los habitantes de EE.UU.
se autodefinen como"americanos", y
así son denominados también por los
latinoamericanos. Esto expresa una
cultura neo-colonial que no se ve a si
mismo como eje de su destino, sino que

vnglo y so ied 7



se percibe como satélite de otro eje, de
otro centro en relación al cual América
Latina ha sido y es periférica.

A partir de la lingüística, nos pa-
samos a la historia. Más de tres siglos
coloniade España, en Latinoamérica ha
devenido unacultura dependiente ycon
mentalidad neocolonial hasta el pre-
sente. La ideologia y políticarepublica-
nade la Independencia llegaron desde
las revoluciones francesa y norteameri-
cana y, durante el siglo XIX, la depen-
dencia cultural y económica de Latino-
américa se traspasó a Francia e Inglate-
rra. Con la decadencia de estos impe-
rios en la primera mitad del siglo XX, la
dependenciaeconómicay cultural pasó
a EE.UU. especialmente desde la post-
guerra.

Rota la economía, cultura y orga-
nización política indígena con el "trau-
ma de la conquista", América Latinafue
transformada en un "proletariado ex-
terno" (Toynbee) de España, y su eco-
nomía ha girado desde entonces alre-
dedor de la exportación de materias
primas: minerales, agrícolas, pecuarias,
petroleras. Simultáneamente, hemos
importado productos manufacturados y
tecnología, estableciéndose así a un
solo tiempo una nueva dependencia
industrial en lo económico y en lo cul-
tural. La influencia creciente de los Me-
dios de Comunicación de masas, la TV
entreellos, sintetiza ladependenciatec-
nológica, económica y cultural a la vez.

De este modo América Latina ha
vivido enajenada, ajena a si misma,
transformada en un "ser para otro" an-
tes que en un "ser para sí. La cultura
como modo de vida, valores y creencias
se hace así imitadora, inauténtica y
enajenada, y muchos latinoamericanos 1
socializados en tal cultura podemos
devenir con similares defectos. Nace el"complejo de latinoamericano": el
complejo de ser inferior en todo, de no
poder vivir sino posando, de no aceptar
las grandes culturas precolombinas
porqueson indígenas, de noautoasumir

tales tradiciones culturales con las mez-
clas raciales que ellas han implicado.

INDICACIONES
"TERAPEUTICAS"

Frente a tal diagnóstico, algunas
breves indicaciones "terapéuticas"
pueden hacerse:

Y La aceptación del carácter mestizo
de América Latina permitirá el en-
cuentro con nuestra propiedad.
Dejar de ser neuróticamente de-

pendientes implica aceptarnos como lo
que somos, primer paso de recupera-
ción y creación, a la vez, de nuestra
identidad: somos ex colonias mestizas
y mulatas que queremos ser sujeto de
nuestra historia. Esto exige que cada
nación se abra realmente a las otras en
todas y las más influencias posibles, y
que cada nación se abra a sí misma en
su realidad de heterogéneas razas y
clases. A partir de aquí se podría cons-
tituir un nacionalismo verdadero, par-
cial y continental al unisono. Además,
la aclaración de la identidad continental
se relaciona estrechamente con el subir
laautoestimay laautoimagen de latino-
americano y de Latinoamérica.

r VTodas las instituciones han de2 orientarse a este autoencuentro.
También las Iglesias, cuyo proce-
so de evangelización ha de impli-

car disminuir el acento del cristianismo
colonial sobre la culpa y el pecado,
redigiriéndolo hacia la fraternidad na-
cional y continental multiclasista,
multirracial y multiestatal.

La intensificación y extensión del
proceso de democratización se
vincula con el estimulo de la par-
ticipación en la vida cotidiana,

con el énfasis del derecho a los des-
acuerdos, con el aumento de la infor-
mación sobre lo nacional y continental
a todos los niveles de la vida social.

Y " Esta democratización implica una
revalorización del trabajo como

.. ,.eje de la vida económica ysocial,
' y la identidad y autoestima en

expansión implican rechazar las falsa
alternativa neoimperial, que busca man-
tenernos como neo-colonias. Hastaayer
era: ¿A quién escoge Ud., EE.UU. o Ru-
sia? Hoyes: ¿EE.UU. o Europa, oJapón,
o la India? A ninguno, gracias: escoge-
mos a América Latina.

Y - La escuela desde el comienzo ha
de privilegiar la información, en-
señanza y discusión sobre nues-
tros paises y nuestro continente.

Centrales serán la historia de América
Latina antes que las historias locales,
los problemas económicos comunes a
los países del continente, laadmiración
por nuestras artes de reconocimiento
mundial creciente, la tradición y crea-
ción en una literatura y filosofa latinoa-
mericanas.

Cada uno de estos puntos remite
y complementa al otro, y todos juntos,
hechos carne en cada vez más latinoa-
mericanos, llegarán a ser un río que
atacará las amarras y bloqueos econó-
micos, culturales, políticos y psicológi-
cos que Latinoamérica sigue teniendo.
Los mercados económicosy culturales,
la creación de un Parlamento Latino-
americano serán a la vez causa y conse-
cuencia de la tarea histórica de salvar y
redefinir la identidad latinoamericana.
Y serán la vía para que se lleguen a
cumplir las palabras proféticas de
Gabriel García Márquez en su discurso
de recepción del Premio Nobel:

"... Una nueva y arrasadora utopía
de la vida, donde nadie pueda decidir
por otros hasta laforma de morir, donde
de veras sea cierto el amorysea posible
la felicidad y donde las estirpes conde-
nadas a cien anos de soledad tengan
por fin y para siempre una segunda
oportunidad sobre la tierra».
El autor es director de la Escuela de Psicología
de la Universidad católica.
Artículo aparecido en LA EPOCA - 13-9-92.

a evangelio y sociedad
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ENTREVISTA AL SENADOR

VICTOR ARROYO CUYUBAMBA
FERNANDO O'SHIGE

V íctor Arroyo C., sociólogo,
laico de la Iglesia Evangéli-
caPeruana(IEP), fueelegido

senador en la lista del movimiento
Cambio 90. Fue líder de la Aso-
ciación de Grupos Evangélicos
Universitarios del Perú (AGEUP),
de la Comunidad Internacional de
Estudiantes Evangélicos (CIEE) y
responsable de Relaciones con las
Iglesias en "Visión Mundial", Ofi-
cina del Perú.

Después del golpe del 5 de
abril, Arroyo continuó asistiendo
alas reuniones de coordinación de
los grupos políticos de oposición.
Ahora es candidato al Congreso
Constituyenteenlalistadelpartido
Solidaridad y Democracia (SO-
DE),junto con otros 2 evangélicos
que militaron en Cambio 90, Jua-
na Avellaneda y Mario Soto.

Aunque los evangélicos no
actuaron en Cambio 90 de manera

concertada, Arroyoseerigió como
uno de los principales líderes en el
Senado. Alcanzó a ser secretario
de su Cámara en el período 1990-
1991.

¿aím evdúa usted 3a palid-
i~ de s «vau~ s a b vida
patkdd pís?

Creo que es necesario dis-
tínguir varias etapas. En primer
lugar tenemos que referimos a los
casos aislados de evangélicos
como el doctor José Ferreyra
García, quien en la década del 60
militó en la APRA (Alianza Po-
pularRevolucionariaAmericana).
Ferreyra conté con el voto del
electorado evangélico y pudo lle-
gar al Parlamento, primero como
diputado en la década del 60 y
luego como senador en 1985.

En segundo lugar, tenemos
la experiencia de Pedro Arana
como miembro de la Asamblea

Constituyente del 78. Pedro fue
uno de los que obtuvo la más alta
votación entre los candidatos del
Partido Aprista.Pedro fue secreta-
rio general de la Comunidad Inter-
nacional de Estudiantes Evangéli-
cos en los 70 y actualmente es
secretario general de la Sociedad
Bíblica. Es Ingeniero y químico y
pastor presbiteriano.

Después hubo intentos de
participación más organizada.
Recuerdo que en 1980 se formó
FE (Frente Evangélico) con la in-
tención de lograr la elección de
evangélicos en el Parlamento. Sin
embargo, la falta de articulación
de propuestas concretas y de una
estrategia política, truncó la ex-
periencia.

En 1985 aparece un nuevo
intento de retomar la experiencia
de FE, pero no alcanzó a tener
ninguna influencia.

ev~ngelio y socedad 9
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la lista independiente encabezada
por Alberto Fujimori. El pastor
bautista Carlos García fue invita-
do a integrar la "plancha" electo-
ral como segundo vicepresidente.

¿Por qué los evangélkos apo-
yoron a Fuimori?

Creo que esa experiencia
ocurre en el contexto de lo que
Sinesio López llama "el desmoro-
namiento del Estado y de las ins-
tituciones fundamentales del país"
(Parlamento, Poder Judicial, Par-
tidos, etc.).

Frente al desgaste de la clase
política y de un estado distante de
las expectativas populares, surge

Las comunidades evangéli-
cas fueron madurando y para el 90
su participación tuvo perfiles más
definidos. Hay varios factores que
posibilitaron la participación ma-
sivade los evangélicos. El proceso
de deterioro de la situación social
y económica, el empobrecimiento
de amplias capas sociales, el des-
crédito de los partidos políticos
tradicionales, así como el desarro-
llo de la conciencia política en los
evangélicos podría explicar la de-
cisión de los evangélicos de incor-
porarse a la política.

Con este trasfondo, la deci-
sión de los evangélicos fue apoyar

Parlamento. Además de los 18 par-
lamentarios evangélicos de Cam-
bio 90, también fueron elegidos
otros diputados evangélicos en
listas distintas.

Calo. 90 fue constituida para
los elecdones del 90. Su aspíladéil era
alcanzar dgunos cargos, pero u el
goierno. Por eso la lista fue integruda
por gete que no coacordaban necesa-
rimnente e una plataforma proya-
mátka. Los evngélicos se integraron
desarticodanamente y es explica que
coda umo tra4ó aisladcne.te. El pro-
blma se agrava co el golpe del 5 de

i. ¿Cuál es el grad de apoye o de
€listanda adual de los evangélicos con

la necesidad de buscar otras alter-
nativas. Creo que los resultados
del 90 confirman las expectativas
de mucha gente.

En un contexto donde se ha
perdido confianza en las institu-
ciones tradicionales y en medio de
frustraciones, de pronto se en-
cuentra que puede haber una fuer-
za portadora de esperanza.

Por otro lado, los evangéli-
cos tienen una imagen de gente
honrada, sin vicios y que se entre-
gan a la causa en la que creen. Por
eso mucha gente apoyó a Cambio
90 y así fue que 14 diputados y 4
senadores evangélicos llegaron al
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respecto a Fu¡hmori?
Creo que más del 50 por

ciento de los evangélicos que apo-
yaron a Fujimori ahora han toma-
do sus distancias. Se han sentido
engañados porque el ingeniero
Fujimori terminó aplicando un
programadeschockneoliberal que
no ofreció en lacampala y terminó
por desmovilizar un movimiento
político que daba cabida a los sec-
tores evangélicos.

¿Hay sectores evangélicos que
apoyan a Fufmorl?

Así es. Por lo menos 3 di-
putados evangélicos (Gilberto
Siura, Oswaldo García y Ramiro
Jiménez) explícitamente han ex-
presado su apoyo a Fujimori.
Además hay otros diputados que
van a postular nuevamente en la
lista de Cambio 90 para las elec-
ciones del 22 de noviembre. Eso
nos indica que hay sectores evan-
gélicos que todavía mantienen sus
esperanzas de que Fujimori pueda
resolver los problemas del país.

¿Su poso por Cambo 90 y su
experiencia parlamentario fue
traunmático?

Yo no diría que fue trau-
mático. Creo que ha sido una expe-
rienciacon muchas lecciones. Creo
que confirma la necesidad de una
mayor y mejorpreparación no sólo
personal sino colectiva de los evan-
gélicos. Tenemos que tomar la po-
lítica como un reto que nos obliga
a tomar en serio las propuestas de
desarrollo y de solución alosgran-
des problemas nacionales.

Esta experiencia también nos
enseña que no bastan los buenos
deseos, sino que necesitamos una
preparación especial. Creo que es
necesario constituir un centro de
capacitación para políticos. Afor-
tunadamente hay un grupo que
está madurando la idea de crear un
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Instituto para la Acción Política.
Espero que pueda concretarse, ya
que atendería una de las necesida-
des más sentidas de los evangéli-
cos que hemos participado en la
política.

También creo que la acción
política de los evangélicos no pue-
de ser aislada, sino que debe tener
un sustento orgánico. Debe ser un
esfuerzo colectivo.

Las próximas elecciones del
Congreso Constituyente nos presenta
una situadi distinta de la del 90,
puesto que los camdídatos evangélicos
va= a postular e distintas listas de
movimientos Independientes y de
partidos políticos, ¿no es asi?

En efecto. Somos tres los
evangélicos que postulamos en la
lista del partido Solidaridad y
Democracia. También está el
pastor David Iparraguirre en la
lista de Convergencia Nacional,
Pedro Vilchez, Gamaliel Barreto
y otros pastores en la lista de Cam-
bio 90. Como existen 29 agru-
paciones que aspiran ganar las
elecciones, me imagino que hay
evangélicos en otras listas.

Estamos en un momento
cualitativamente distinto. En el 90
llamó la atención la presencia
significativa de evangélicos en una
sola lista. En esta justa electoral la
presencia evangélica está distri-
buida en diferentes listas.

¿Se repetirá el mism fenómeno
del 90? ¿Tefndremos muchos costitu-
yentes evangélicos?

Yo no creo que serán electos
muchos evangélicos. Aspiramos
obtener la mayor representación
posible. Lo importante es que no
se pierda la continuidad de la ex-
periencia política y enriquecerla.

¿Qué balance bara usted de
estos 2 míos?

Transcurrido los dos años de

experiencia política podemos de-
cir que los evangélicos hemos ob-
tenido valiosas enseñanzas. Noso-
tros no teníamos ninguna expe-
riencia en el terreno político ni
habíamos estado cercanos al poder.
Nuestra experiencia revela las li-
mitaciones que hemos tenido para
articular propuestas de desarrollo
y de superación de la grave crisis
que nos afecta. En realidad nos
acercamos a la política más como
individuos. Pero esto no invalida
nuestra experiencia. Por eso yo
evalúo positivamente la presencia
evangélica.

Hace una década hubiese sido
imposihle estar coversando sobre la
prtlidpación poítica de los vmogl-
cos. La poític era suday ~ veda-

de para los #vakos ¿0. qu m-
mento se produce el cambio de menta-
lad de los evangicos?

Es un largo proceso que está
vinculado a lareflexión de los sec-

tores estudiantiles evangélicos. La
presencia de un gran número de
estudiantes universitarios y su
vinculación a centros de reflexión,
explicaría el cambio de actitud de
los evangélicos. Hay que afladir el
papel de algunos centros de estu-

dios que aportaron significativa-
mente a la reflexión de las iglesias
sobre su responsabilidad social.

Se supera una visión estre-
cha de la misión de la Iglesia en
términos de evangelización y se
pasa a hablar de la misión integral

de la Iglesia. Ese fermento dura
algunos afños. Hace una década la
pregunta era si los evangélicos
deberían o no participar en políti-
ca. Hoy la pregunta es cómo deben
participar.

Creo que la experiencia y el
desarrollo de varios modelos de
acción social en el ámbito de las
iglesias confronta a las nuevas
generaciones a larealidadconcreta,
a los desafíos de la pobreza y de la
marginación. A partir de esa
inserción los miembros de las
iglesias tienen otra visión de su
responsabilidad social y política.

Es muy difícil precisar el
momento en que se opera el cam-

bio de mentalidad, porque como
usted ve ha sido fruto de varios
factores, tanto desde dentro como
desde fuera de la Iglesia.

¿Qué pael ~upl la Asociación
de Grupos Evangélicos Universitarlios

en k gesta de una mieva menta-

Ejerce una gran influencia.
Mi experiencia personal de re-
flexión sobre la responsabilidad
social y política comienza en los
grupos de evangélicos universita-
rios. Seprofundizacon mi relación
con la Comunidad Internacional
de Estudiantes Evangélicos, don-
de destacan Pedro Arana, Samuel
Escobar y otros.

Sin embargo, creo que el
fermento no sereduce aese ámbito.
Está también la Fraternidad Teo-
lógica, el Consejo Latinoamerica-
no de Iglesias y otros esfuerzos
evangélicos donde constantemen-
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te se levantan preguntas sobre la
realidad social y la participación
evangélica.

¿Cómo observa la situación ac-
tual en el Perú, afectada por la violen-
da terrorista, pero tamblén por la
violenda estructural?

La Iglesia es parte de la so-
ciedad y es afectadapor la situación
de violencia y también por la vio-
lencia estructural, acumulada his-
tóricamente. Es en medio de esa
situación que la Iglesiaestá llamada
a realizar su ministerio.

Creo que la Iglesia está inte-
grada en buena proporción por
gente que sufre la marginación y
por eso puede entender lagravedad
de la situación. Es por eso que
desarrolla importantes esfuerzos
en el campo de la acción social
para aliviar en parte la situación.
Aún en medio de tantas limitacio-
nes, las iglesias intentan contri-
buir a resolver los problemas.

La violencia política ha afec-
tado a la Iglesia, pero al mismo
tiempo ha servido para reafirmar
su misión. Por ejemplo, tenemos
que destacar el hecho de que en
medio de la violencia, las iglesias
han permanecido activas en las
zonas de emergencia.

Hemos s~bde que algunos
lugares, los pastores so las únicas
autoridades dvies que ha permano-
cido, en medio de la deserción de las
autoridades mauicipoles o guberna-
mentales.

Así es. En muchas comuni-
dades de Ayacucho, Apurimac,
Huancavelica (sur andino), la
iglesia evangélica es una de las
pocas instituciones que han que-
dado. Con comunidades enproceso
de descomposición producto de la
violencia subversiva, los pastores
han quedadopara entregar un men-
saje de esperanza a los comuneros

y desarrollar un ministerio de
consolación a las víctimas de la
barbarie.

Pero esto kplka m serio resgo
para los lideres, porque está: en me-
do de dos fuegos. Sufren la represión,
tto de Sendero Luminosa como de
las fuerzas armadas. ¿Es posible que
la Iglesia Intercedoa tanto nte Defensa
como ante los mismos senderstas, pa-
ra que Iemntm a los pastores <onti-
nuar «tendd es ~ t a sus
fieles?

Los evangélicos viven una
situación difícil. Es cierto que
muchas veces viven en medio de
dos fuegos y por ello las respues-
tas son más complejas.

Creo que es indispensable
que el país encare el problema con
una estrategia integral de pacifi-
cación, donde la dimensión polí-
tica debe ir junto con lo policial y
militar. No se podrá alcanzar la
pacificación del país sino se repa-
ran las injusticias históricas que
han sufrido los indígenas y los
pobres en general.

En consecuencia, interceder
ante las fuerzas armadas o ante los
grupos armados para que respeten
al pastor, puede ser un ideal, pero

siempre estará limitado y siempre
correrá grandes riesgos.

¿Qué desafíos plantmís a las
iglesias evangélcas?

Creo que la Iglesia debe
contribuir a que sus miembros ad-
quieran unaconciencia crítica fren-
te alos procesos políticos. Laexpe-
riencia con Fujimori no debe ser
vista sólo negativamente (evan-
gélicos usados como piezas del jue-
gopolítico). Debe ser tomado posi-
tivamente, como una oportunidad
donde la Iglesia expresó su volun-
tad de acción política y su presen-
cia en la administración pública.

Esta experiencia debe seg'ir
adelante, pero requiere del desa-
rrollo de la conciencia crítica de
los evangélicos.

En segundo lugar, la Iglesia
tiene el desafío de reafirmar su
vocación democrática y en tercer
lugar la Iglesia debe ser una firme
impulsora de la unidad nacional.
Los problemas del país exige el
esfuerzo mancomunado de todos
los sectores de la sociedad y creo
que la Iglesia puede ser un agente
importante en la búsqueda de lo
que denominamos "El acuerdo
nacional". Esa fue una de las lec-
ciones del 90. El pueblo no quiso
dar una mayorlaabsoluta aninguna
fuerza política, quiso obligar a las
distintas fuerzas a buscar consen-
sos para solucionar los problemas
fundamentales del país.

Ye relxidó. ala padfaón del
pas, ¿qué puede. eqortar las Igle
das?

La Iglesia ha sido un instru-
mento importante depacificación.
Solo hay que tratar de que ese
esfuerzo no sea aislado, sino for-
me parte de una propuesta integral
de pacificación. La Iglesia tiene
una fuerza moral importante y su
palabra es muy importante.
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n Santiago, invitada por el Servicio Evangélicopara el Desarrollo, esta Doctora de la Universi-

dad de Clermont, que representa una voz crítica

en el mundo católico, mantuvo contacto con teólo-

gas(os) chilenas(os) quienes pudieron dialogar más

con quien era sólo conocida en pequeños cfrculos de

teólogas feministas.
Reproducimos parte de lo que fue su ponencia

"Tradición Profética y la Liberación de la Mujeres:

Promesa y Traición", en la que desarrolla en exten-

sión las raíces de la tradición profética de las mujeres,

su evolución a través de la historia y los obstáculos

que han encontrado para su liberación.

RELIGION ESTABLECIDAV/S FE PROFETICA

"Las teologías de liberación han apelado a la

tradición profética como sus raíces en la Fe Bíbfica.

La postura profética presupone una relación entre fe

y sociedad que está en tensión con la religión es-

E MUNDO ECUMENICO

NO HAY LIBERACION
REAL SIN SUPERAR
EL PATRIARCADO

Rose MaryRadtord, destacada teóloga feminista
norteamericana, visitó Chile en agosto pasado en el
marco de una gira, auspiciada por la Organización
"Católica por el Derecho a Decidir", que la llevó a
varios países latinoamericanos en los que tuvo la
ocasión de exponer su pensamiento y, según sus
palabras: "Juntar a mujeres que trabajan con progra-
mas ligados al tema de la mujer y mujeres que traba-
jan en los campos de la ética y la teología".

JOSEFINA HURTADO

tablecida. La religión establecida ve la fe religiosa

como la ideología sagrada del orden social dominan-

te. Define este orden social establecido como creado

por Dios y reflejo del deseo divino. Dios y los

gobernantes son llamados con los mismos nombres y

son imaginados de forma similar. Por contraste,

aquellos que son gobemados, las mujeres y las clases

sometidas, no representan lo divino. Se les dice que

deben ser obedientes a Dios, obedeciendo a sus supe-

riores sociales. Esta es la forma en que la mayoría de

las religiones ha funcionado a través de la historia

humana, incluyendo el cristianismo.

La fe profética, por contraste, ubica a Dios en

tensión con la clase gobernante, dejando a Dios

hablar a través del profeta, como defensor de los

pobres y oprimidos. La Palabra de Dios viene a través

del profeta para denunciar las prácticas injustas de los

ricos y poderosos que aplastan la cara del pobre y que

oprimen a la viuda y al huérfano. El profeta también

denuncia la corrupción de la religión bíblica misma

evnelo y soe~a 13



dentro de un orden religioso establecido que ha llega-
do a ser puramente cúltico y se ha desviado del sig-
nificado social de la fe, que es justicia y misericordia.

Los profetas en la Escritura Hebrea y Jesús en
los evangelios son figuras en conflicto con el orden
religioso establecido.

La fe profética anuncia un Dios que está presen-
te en la historia, para revertir un orden social injusto
y para transformar el mundo en un nuevo orden social
donde no habrá más guerra, ni más injusticia, donde
la justicia entre las personas y la armonía con la
naturaleza sean restauradas y toda la Creación esté en
comunión con Dios.

LA PREDICA: OFICIO PROFETICO

Se puede apreciar en la cristiandad temprana
una particular afinidad con la tradición profética. No
sólo Jesús fue visto como el profeta mesiánico funda-
mental, sino que en el designio divino que fundó la
Iglesia en Pentecostés, el Espíritu profético habla
sido restaurado, como fue anunciado por el profeta
Joel (Hechos 2:17-21; Joel 2:28-32). Para las prime-
ras generaciones de cristianos (tanto como para algu-
nos cristianos en el siglo tercero), el profeta fue el
lider normativo de la comunidad cristiana local, el
que estaba facultado para traer el Espíritu Santo sobre
los dones de la eucaristía.

A diferencia del sacerdocio, del cual las muje-
res fueron excluidas en el culto Hebreo, y excluidas
nuevamente cuando este tipo de liderazgo se desarro-
116 en la Cristiandad Patrística, las mujeres nunca
fueron excluidas de la profecía. Miriam, Deborah y
Huldah fueron profetas y la profecíafuerestaurada a
las mujeres tanto como a los hombres en Pentecostés.
La Cristiandad patriarcal excluyó a las mujeres del
liderazgo definido en términos de obispos y presbíte-
ros, aunque retuvo un espacio marginal para las mu-
jeres en el diaconado dentro del siglo sexto. También
sostuvo una batalla en los siglos segundo y tercero
para suprimir los liderazgos de tipo carismático y
profético. Pero, en principio, nunca negó que Dios
podía mandar profetas y que las mujeres estaban
igualmente capacitadas paraejercer dones proféticos.
Simplemente tendió a descalificar acualquier profeta

que se presentara como profeta verdadero y si eran
mujeres, sugirieron que además eran brujas.

LA PROFECIA EN LA RENOVACION
DEL MINISTERIO DE LAS MUJERES

La profecía ha tenido una relación cercana con
larenovación del ministerio de las mujeres a través de
la historia de la Iglesia. Los valdenses en el siglo 12
incluyeron alas mujeres en la prédica pública, basán-
dose en la ecuación de la prédica con la profecía. La
misma conexión fue hecha por los bautistas durante
el siglo 17, quienes aceptaron a mujeres inspiradas
por elEspfritu Santo como predicadoras. En 1853, en
el sermón predicado en la ordenación de Antoinette
Brown, la primera mujer ordenada en la tadición
Congregacionalista, Luther Lee (evangelista meto-
dista) argumentó que las mujeres podían ser ordena-
das como predicadoras porque la prédica es el oficio
profético. Así que la Iglesia ha estado equivocada a
través de la historia cuando ha excluido a las mujeres
de este oficio. A través de los siglos, desde la Antigüe-
dad al presente, las mujeres que han reclamado el
derecho al ministerio público lo han hecho citando el
texto de Hechos 2:17: "Tus hijos e hijas deberán
profetizar":

EXCLUSION DE LAS MUJERES:
TRAICIÓN NISTORICA

Sin embargo, a pesar de esta continua tradición
de inclusión de las mujeres en la profecía, las mujeres
han sido traicionadas por los movimientos proféticos
lide-rados por hombres, una y otra vez. Típicamente,
estos movimientos han representado la rebelión de
los hombres oprimidos contra los hombres dominan-
tes. Peroestos hombres revolucionarios no han tenido
la intención de incluir el destronamiento de la domi-
nación masculina en su revolución. Dichos movi-
mientos a menudo han bienvenido la dedicada parti-
cipación de las mujeres en el trabajo revolucionario.
Pero, cuando estas mujeres trataron de incluirse ellas
mismas en la visión y programa de la revolución, se
les dijo que esto no estaba en la agenda; que las mu-
jeres están siendo egoístas y divisionistas al levantar
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inquietudes en relación a la emancipación de las
mujeres.

Podemos ver ejemplos de traición a las mujeres

en movimientos proféticos de hombres, comenzando
con las mismas Escrituras y continuando a través de

la historia de la Iglesia y dentro de los movimientos
de liberación modernos (es el caso de Miriam, María

Magdalena, movimiento puritano, liberalismo, so-

cialismo, antiracismo y anti-colonialismo).

SIN INCLUSION REAL DE LAS MUJERES
NO HAY LIBERACION

¿Qué podríamos concluir de esta historia de

promesa y traición de las mujeres en los movimientos

de liberación liderados por hombres? Uno no debería

concluir que la tradición Bíblica de la fe profética es

irrelevante para las mujeres o que las mujeres no tie-

nen ganancia en esta liberación conjunta con los

hombres como miembros de naciones, clases y razas

sometidas. Más bien, las mujeres deben concluir que

ellas no pueden confar la definición de tales movi-
mientos proféticos y emancipatorios exclusivamente
a los hombres liberadores. Las mujeres no pueden
asumir que cualquier movimiento de liberación que

no incluya en su visión la liberación del patriarcado

incluirá verdaderamente a
las mujeres.

LO PERSONAL
ES POLITICO

En los últimos 20
aflos ha habido una cre-
ciente globalización del
feminismo alrededor del
mundo, ya no más defini-
do por contextos norte-
americanos o europeos
occidentales. Ha habido un
interés en mucho de este
pensamiento feminista
para ver las interconexio-
nes entre muchos tipos de
relaciones de dominación

y violencia. El feminismo ha declarado lo personal

como algo político. Esto significa sacar los crímenes
contra las mujeres fuera de la invisibilidad del mundo

privado. Las feministas han mostrado que el trabajo

nopagado de las mujeres en lacasa, la negación de los

derechos reproductivos a las mujeres, la violencia

física contra la mujer en la casa y en las calles, el

abuso infantil, el acoso sexual de las mujeres en

cualquier lugar, la prostitución y la pornografía, todo

esto sostiene una estructura social construida sobre el

sometimiento de las mujeres tantocomo objeto sexual
y como trabajadora explotada.

El patriarcado entrega las conexiones cultura-

les, simbólicas y sicológicas entre el egoísmo de los

hombres, poder sobre la naturaleza y poder militar. El

patriarcado también crea la estructura social que per-

miteel uso de los recursos de la tierrapara el provecho

de unos pocos y el empobrecimiento de la mayoría.
En resumen, el feminismo, si quiere mantener

su visión como una alternativa profética a la realidad

histórica del patriarcado, debe ser lo suficientemente

comprensivo para incluir a todas las mujeres y para
convencer a un creciente número de hombres de que

su humanidad también podría ser mejor, si cesan de

identificar serhombre con dominación social y sexual
de las mujeres.
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ENCUENTRO CONTINENTi
500 ANOS
MARTIRIO Y ESPERI

Entre los días 10 y 15 de agosto
pasado se llevó acabo enCochabamba,
Bolivia, el Encuentro Ecuménico "500
Aflos: Martirio y Esperanza", convo-
cado por el Consejo Latinoamericano
de Iglesias (CLAI) ,entidad que pro-
mueve la unidad de las iglesias cris-
tianas evangélicas. Durante este
tiempo los más de,175 participantes,
entre ellos delegados de numerosas
etnias (quechuas, mapuches, aymaras,
etc.), compartieron experiencias, tes-
timonios, sueños y compromisos so-
bre la evangelización, la defensa de la
tierra y del medio ambiente, la lucha
contra el racismo y la discriminación
de la mujer.

En el marco de este encuentro
continental la Directiva del CLAI
sostuvo conversaciones con el Arzo-
bispodeLaPaz, Luis Sainz, conquien
coincidieron en la necesidad de una
postura pastoral de justicia social
consecuente con la realidad que vivi-
mos. Por otra parte enentrevista soste-
nidaconelPresidenteBolivianoJame
Paz Zamora, este dijo que hace 500
afltos, los pueblos latinoamericanos*
sufrieron una derrota tecnológica ante
un pueblo más desarrollado y para
evitar que esa historia se repita es
necesarialamodemizacióndenuestros
paises, en caso contrario seremos de-
rrotados otros 500 aflos más. El man-
datario aclaró que "no estamos para
tomar cuentas con la historia" y supe-
rando los encasillamientos el quinto
centenario debe servir para profundi-

zar el espíritu de unidad y solidaridad
entre los pueblos del continente.

LLAMADO A RESPETAR
LA DIVERSIDAD

Enunadeclaración dirigida alas
comunidades religiosas y populares,
los asistentes denunciaron los signos
de la muerte, resultado de las injusti-
cias, y anunciaron, con esperanza, un
nuevo modelo de vidaenriquecido por
la diversidad de expresiones cultura-
les, religiosas y sociales.

Los indígenas sostuvieron que,
pese a la humillación y al despojo de
sus tierras, de su cultura y de su teo-
logía, se mantienen firmes luchando
con esperanza en la construcción de
unanueva sociedad yunanuevaiglesia
que viva con autenticidad la justicia,
la paz y el amor.

Por su parte los negros expresa-
ron su dolor porque sus pueblos fue-
ron víctimas de la esclavitud, del
genocidio y la segregación, al tiempo
que sostuvieron que la resistencia y la
lucha les permite hoy, "abrazar y apo-
yar a los desposeíios de esta tierra y
juntos buscar un nuevo cielo".

La declaración alude también a
la situación de postración de la mujer
latinoamericana, que ha sido ignorada
por la historiay que sufre actualmente
una doble o triple discriminación, por
ser mujer, pobre, indígena o negra.

El encuentro terminó con un
llamado a la búsqueda de la unidad,
respetando la diversidad y con una
exhortación a las iglesias para que a
través de sus acciones pastorales
contribuyanalaesperanzayaestimular
laprácticadel amorydelasolidaidad.
(Rápidas, CLAI)
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SANTO DOMINGO:

Importancia de la IV Conferencia
Episcopal para los Evangélicos

JUAN SEPULVEDA

A l momento de salir a cir-culación esta revista, ha-
brá concluido la IV Conferen-
cia General del Episcopado
Latinoamericano celebrada en
Santo Domingo, República Do-
minicana, del 12 al 28 de octu-
bre. ¿Tiene alguna importan-
cia la citada reunión para la
iglesias evangélicas de nues-
tro continente? A través de las
siguientes reflexiones se pro-
ponen algunas razones por las
cuales las iglesias evangéli-
cas deberían seguir con inte-
rés los resultados de esta "re-

unión cumbre" de los obispos
católicos latinoamericanos.

Antes de abordar la pre-
gunta, un poco de historia para
ubicarnos. La búsqueda de
una acción pastoral concerta-
da entre los obispos latinoa-
mericanos, llamada "colegia-
lidad", es bastante antigua. Ya
hacia fines del siglo XVI, Toribio
de Mogrovejo, arzobispo de
Lima, convocó y realizó varias
reuniones entonces denomina-
das "sínodos diocesans Y pro-
vinciales". Pero las actuales
Conferencias Generales del

Episcopado Latinoamericano,
tienen una historia más recien-
te. La primera se efectuó el
ano 1955 en Río de Janeiro,
Brasil, bajo el impulso y lide-
razgo del prominente obispo
chileno, don Manuel Larraín,
quien más tarde jugaría un
papel descollante en al desa-
rrollo del Concilio Vaticano I1.

La "Segunda Conferen-
cia", efectuada en Medellín,
Colombia, en 1968, se convir-
tió en un hito fundamental en el
desarrollo de una identidad
propia de la Iglesia Católica
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Latinoamericana. Convocad<
bajo el impulso de los aires re.
novadores abiertos por el Con.
cilio Vaticano II, y la nueva pre.
ocupación por el "desarrollc
de los pueblos" manifestada
por el Papa Paulo VI, la Confe-
rencia de Medellín calificó las
condiciones de vida de las
mayorías en América Latina
como una situación de "violen-
cia institucionalizada", y desa-
fió a las iglesias locales a una
pastoral más comprometida
con las luchas de los pueblos
por vencer esa situación.

La "Tercera Conferencia",
celebrada en Puebla (México,
1979) al inicio del pontificado
de Juan Pablo II, generó mu-
cha expectación. Se esperaba
-con preocupación o con es-
peranza, según desde donde
se mirara- que Puebla marca-
ría un vuelco hacia adentro de
la iglesia, dejando atrás la pers-
pectiva liberadora generada
por Medellín. Sin embargo, la
Conferencia de Puebla quedó
asociada definitivamente a la
afirmación de la "opción pre-
ferencial por los pobres".

EL CONTEXTO
DE LA CONFERENCIA
DE SANTO DOMINGO

Tanto la sede como la fe-
cha de la IV Conferencia son
una clara indicación del con-
texto en que se realiza: el de la
conmemoración de los 500
años de la llegada de Cristóbal
Colón a las islas del Caribe.
Para la Iglesia Católica, se tra-
ta de celebrar los 500 años de
evangelización en América
Latina. Ello define como tarea
principal de la reunión epis-

a copal la de efectuar una eva-
luación profunda de lo que ha
sido la labor evangelizadora
de la Iglesia Católica, apun-
tando a la necesidad de una
"Nueva Evangelización".

Hablar de "Nueva Evan-
gelización" supone implícita-
mente una visión crítica de la
situación actual. Sin embargo,
el Documento de Trabajo
("Nueva Evangelización, Pro-
moción Humana, Cultura Cris-
tiana: Jesucristo ayer, hoy y
siempre") parece indicar que
esta insuficiencia de la evan-
gelización se debe menos a
debilidades o fallas de la pro-
pía Iglesia Católica, que a pro-
blemas externos. El agrava-
miento de los niveles de po-
breza y endeudamiento de los
paises del continente, parece
indicar que el Evangelio no ha
sido encarnado en las estruc-
turas sociales y políticas del
continente. La crítica en este
caso se dirige a los poderes
económico-políticos internos o
externos que determinan esta
realidad. El tema Promoción
Humana intenta enfrentar
pastoralmente esta problemá-
tica. La crisis de los valores li-
gados a la familia, la sexuali-
dad y las relaciones humanas
en general, parece indicarque
el Evangelio no se ha encarna-
do en la cultura latinoamerica-
na. En este caso, la crítica se
dirige a los procesos de secu-
larización y modernización. En
este contexto se articula el tema
de la Cultura Cristiana.

Finalmente, la preocupa-
ción por una Nueva Evan-
gelización hace referencia al
sentido amenazante que tiene
para la Iglesia Católica el cre-
cimiento sorprendente, y en
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algunos casos explosivo, del
i cristianismo evangélico (es-
i pecialmente pentecostal) y de

otros movimientos religiosos.
El acento tan fuerte puesto en
esta preocupación, tiene que
ver con el hecho de que Amé-
rica Latina es vista por la Igle-
sia Católica como su bastión o
reserva a nivel mundial. El cre-
cimiento de "otros movimien-
tos religiosos" aparece no sólo
como una amenaza para ella,
sino también para la identidad
cultural latinoamericana,

EL PELIGRO
DE LA INTOLERANCIA
RELIGIOSA

El último párrafo nos con-
duce directamente a una pri-
mera razón por la cual el desa-
rrollo de la Reunión de Santo
Domingo es de interés para los
evangélicos. El Concilio Vati-
cano II, llamado "ecuménico",
inauguró una nueva actitud de
tolerancia religiosa por parte
de la Iglesia Católica. Este
Concilio se pronunció inequí-
vocamente en favor de la liber-
tad religiosa, y reemplazó el
calificativo de "herejes" para
referirse a los protestantes o
evangélicos, por la sugerente
expresión "hermanos separa-
dos". Esta expresión, mirada
todavía con sospecha por mu-
chos evangélicos, tiene una
profunda significación teológi-
ca: Significa reconocer a las
confesiones evangélicas como
parte de la Iglesia de Cristo,
aunque separadas por razo-
nes históricas,

El impacto de esta nueva
actitud en América Latina,aunque lento, ha sido extre-
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madamente significativo. Ha
permitido superar el clima de
"guerra religiosa" que marcó
las relaciones evangélico-ca-
tólicas en el pasado, en pro de
un clima de tolerancia. Ello ha
permitido que la evangeli-
zación, tanto evangélica como
católica, se concentre más en
el anuncio de Cristo y su men-
saje, que en los discursos des-
calificatorios entre las iglesias.
Un ejemplo claro de este nue-
vo clima es la cooperación en
la difusión de las Escrituras,
como ha ocurrido con la tra-
ducción popular de la Biblia
("Dios habla hoy").

Por ello, importa mucho
que esta sensación de amena-
za que se respira en la Iglesia
Católica, y de triunfalismo ava-
sallador por parte de algunos
sectores evangélicos, no se
traduzca en los acuerdos y do-
cumentos de Santo Domingo,
en un nuevo lenguaje que
reedite la intolerancia del pa-
sado. Es perfectamente legíti-
mo, y del todo positivo, que la
Iglesia Católica se haga un
autoexamen sobre las razones
de la deserción de miembros
de su seno, y diseñle nuevas
estrategias de evangelización.
Pero la pregunta debe ser
cómo proclamar con más efi-
cacia el mensaje de Cristo, y
no cómo combatir con éxito a
los otros "movimientos religio-

Porello, su palabra en relación
con la situación y condiciones
de vida de las mayorías po-
bres de nuestro continente tie-
ne un "peso" o influencia evi-
dente, tanto internamente,
como en los foros internacio-
nales. El papel de la Iglesia
Católica en diversos países -
incluyendo, por cierto, Chile-
en materia de Derechos Hu-
manos, búsqueda de solución
pacífica de conflictos, etc., ha
sido ampliamente reconocido.

Por lo mismo, a los evan-
gélicos latinoamericanos, cada
vez más concientes de que
somos parte activa y no meros
expectadores de la vida de
nuestros pueblos, ha de inte-
resamos la voz de los obispos,
reunidos en Santo Domingo,
respecto de la difícil situación
latinoamericana actual. Cuan-
to más fiel sea esa voz al men-
saje bíblico, más significativo
será el papel de la iglesia ma-
yoritaria en nuestra sociedad.

Estar atentos al desafio
que para nuestro propio testi-
monio cristiano puedan repre-
sentar las palabras de los
obispos católicos en referen-
cia a la actual situación lati-
noamericana, lejos de ser un
signo de desviación de la ver-
dadera fe, puede ser un signo
de madurez y crecimiento.

LA NUEVA
sos". EVANGELIZACION:
EL "PESO SOCIAL" DE UN DESAFIO COMUN
LA IGLESIA CATOLICA Hablar de "nueva evi
LATINOAMERICANA Anr d "nev ev.

Con todo, la Iglesia Cató-
lica sigue siendo ampliamente
mayoritaria en América Latina.

lleva a reevaluar críticamente
la relación que históricamente
se ha dado entre el cristianis-
mo y los pueblos aborígenes.
Y en esto, no pensemos que
los evangélicos podemos la-
varnos las manos como Pilatos.
Si bien podemos sentirnos jus-
tamente inocentes del geno-
cidio de los primeros siglos de
la presencia europea, nuestra
evangelización también ha
sido avasalladora frente a la
identidad cultural de mapu-
ches, aimaras, y de todos los
pueblos originarios.

También necesitamos
reaprender nuestras com-
prensión y práctica de la
evangelización. Y frente a esto,
evangélicos y católicos tene-
mos en común el modelo de
Jesús, que nunca avasalló, que
siempre escuchó, que siem-
pre supo respetar y valorar la
diversidad. Y de Pablo, que
siempre procuró discernir en
la cultura, tradición, filosofía, e
incluso en el arte religioso de
los pueblos que quiso evan-
gelizar, seriales de la presen-
cia del Dios de la Vida.

Estar atentos a las re-
flexiones que los obispos ca-
tólicos elaboren sobre esta ma-
teria, será un buen ejercicio de
una sincera disposición de
revisar nuestras propias prác-
ticas evangelizadoras. Por lo
visto, hay más de algo que nos
puede interesar a los evangé-
licos de una conferencia de
Obispos Católicos Latinoame-
ricanos.

de 1992, en medio de los de-
bates sobre los 500 anos y de
los ecos de las protestas indí-
genas, inevitablemente nos
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EVANGELICOS
DEBEN CONTRIBUIR
A LA VIDA POLÍTICA
DE LA NACIÓN

BAZLEY.

WALTER PARRAGUEZ

T uvo a su cargo el sermón principal
del Te Deum Evangélico por las
fiestas patrias, efectuado con la pre-

sencia de las máximas autoridades de go-
bierno el 13 de septiembre pasado.

De sus palabras, la prensa resaltó el
deseo de mayor participación del mundo
evangélico en la vida pública del país. Sobre
éste y otros temas "Evangelio y Sociedad"
conversó con Colin Bazley, obispo de la
lglesiaAnglicana de Chile y Arzobispo de la
Provincia del Cono Sur de América de dicha
Iglesia.

-¿Cl es la presanda de la Iglesia
Anglicana en ile?

-La Iglesia Anglicana siempre ha
tratado de ministrar donde otros no lo hacen.
Ese ha sido un principio fundamental. Lógi-
camente al comienzo el ministerio de la
Iglesia estaba dirigido a los propios ingle-
ses. A principios del siglo pasado vinieron
capellanes para ministrar a los británicos
dispersos sobre la faz de Chile. En un mo-
mento hubo 16 capellanes nombrados por

el Consulado para el ministerio hacia los
ingleses anglicanos.

Después, en 1895, se comenzó un
trabajo misionero entre los indígenas ma-
puches, el que continúa hasta hoy. En la
región sur existen alrededor de 50 iglesias,
hospitales, escuelas, una escuela para ni-
flos sordos y de trabajo agrícola.

En los últimos artos nos hemos di-
rigido a las ciudades, con cierto énfasis en
los sectores medios altos, donde hay muy
poca expresión del Evangelio protestante.
Es así como estamos trabajando en Las
Condes, Providencia, La Reina, Viína del
Mar, Concepción, Valdivia y PuntaArenas.

-a Iglesia M~ e mbro
del Consejo MAndial de Iglesias?

-En el caso de la Iglesia Anglicana la
membresia del CMI es por provincia. No-
sotros pertenecemos a la diócesis de Chile
ya la Provincia del Cono Sur de América. En
este momento no somosmiembros, aunque
la Provincia ha decidido ir hacia una inte-
gración al CMI.

-A Partr de la publlcadón de¡ Infor-
me Rettig surgió un Hamada común a la
oreón y d dilo tanto dl Consae de
Pastores cm@ de la Confraternidad Gis-
tiean de Iglesias. A esas inidativas se su-
mí la Iglesia A¡iglcana. Esto di@ lugar a la
creadón de la Coerdinación Evangélica que
usted acabeza. ¿Cuáles son los temas que
los convocan?, ¿qué pasos se hn dado?

-Efectivamente hubo un acerca-
miento entre el Consejo de Pastores y la
Confraternidad Cristiana de Iglesias, junto
con la Iglesia Bautista y la Iglesia Anglica-
na. En estos cuatro grupos existía el deseo
de buscar un mayor grado de unidad y de
entendimiento. A los grupos originales se
han agregado varias denominaciones que
no pertenecían a ninguna agrupación.

Fue así como se formó el Comité de
Coordinación Evangélica, que sigue reu-
niéndose cada jueves en el Convención
Bautista como sede.

Los temas que nos preocupan son de
interés mutuo. Como el proyecto de ley
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sobre el status de las iglesias y organizacio-
nes evangélicas en Chile, donde hay un
deseo por parte del gobierno y también de
las iglesias evangélicas de lograr igualdad
ante la ley para nuestra existencia y nuestro
trabajo como grupos evangélicos.

-¿Qué proyecdn lo ve a este Comí-
té?

-Estamos logrando, a pesar de ciertas
dificultades que ha habido en el camino, un
grado de entendimiento y confianza mutua
que no se habla visto antes entre las iglesias
evangélicos en-Chile. Veo, en todos los gru-
pos, un deseo por superar dificultades del
pasado. Es de esperar que esto prospere en
el futuro.

Obviamente la amistad crece a través
de trabajos realizados en conjunto. El amar
crece con conocimiento; más nos conoce-
mos, más nos amamos. Y eso se esta pro-
duciendo.

-Ib cuanto o la ad de los csti-
nos, ¿Cuál mem se p*lvisum hoy?,
¿un ecumimto ente las gesas eva
gílcas e hal l Ilsl" ctllc?

-Desde mi punto de vista, en primer
término hay queprivilegiarunacercamiento
entre las iglesias evangélicas. Creo que es
muy importante para el crecimiento de la
obra del Senor en Chile que nosotros los
evangélicos estemos unidos.

La división es siempre un escándalo.
Aún cuando algunos piensan que es bueno
dividirse porque así se extiende más el
Evangelio, pienso que, en algún sentido, es
un pensamiento equivocado. El mismo Se-
lor Jesucristo dijo que uno de los propósi-
tos de la unidad es para que el mundo crea,
y la división en buena manera niega nues-
tra mensaje evangélico. Por lo tanto creo
que es muy importante dar mucho énfasis
en este próximo tiempo a la unidad de los
evangélicos.

No estoy hablando de una unidad
necesarwmnte en forma orgánica, esa es
demasiado irreal. Lo que si tenemos que
aceptar es unidad en la diversidad, regoci-
jarnos de los diferentes dones que Dios ha
dado por su espíritu a los diferentes grupos
que existen. Aprovecharesa diversidad para
el mismo evangelio.

-Hay drs que dom monte de a
aedmleto hashmtote ~ m#te dd m-
d ev.eo~ ¿Este &lee que ver or d

malerdue, de lo I ess ftrode-

les e tiene que ver más Me cen el
surgimIento de nuevas denomn dooes?

-El crecimiento tiene que ver princi-
palmente con que las.iglesias evangélicas
chilenas han predicado un mensaje relevn-
te a las personas que están alrededor de las
iglesias locales. Esoes principio y fin de ese
resultado.

El mensaje ha tocado a las personas
en su necesidad, les ha mostrado un Evan-
gelio del Cristo vivo, de un Cristo que satis-
face, que exige y que estimula la acción. Que
motiva a las personas a seguirle.

-b deonas l , eg~tspoameete
en l cotállck existe lo preeaodó perl
surilete y prolifeirodá de la soctos.
¿Comparte ~o ~ proodll?. ¿Qué dls-
t hace ntr eno esia y m sedo?

-Primero hay que
dejar en claro que las igle-
sias evangélicas no son
sectas, son iglesiasconuna
tradición histórica que se
remonta hasta antes de la
reforma ycon una tradición
doctrinal que viene de las
páginasde lamisma Biblia.

Nosotros no somos
sectas, las sectas son
aquellas cuasi religiones
que agregan o sustraen al-
go de la tradición histórica
y doctrinal. Obviamente
hemos vistocrecimientoen
sectas como el mormo-
nismo, los Testigos de Je-
hová y etros grupos esoté-
ricos, además de las sectas
satánicas.

En cuanto a si me
preocupa o no, no lo sé
realmente. Mas bien no me
sorprende que haya reli-
giones falsas. Siempre han
habido y siempre las habrá
hasta que Cristo vuelva. No
veo que los chilenos en
masa se acerquen a ellas.
El chileno tiene una cultu-
ra, un transfondo cristiano,
que le hace poder discernir
lo que es verdadero de lo
que es realmente falso.

-Est aedmemio
del muado evemgéllice

¿time una cerrespondendo cme una mayor
pitkldpo de e os en la vid#
sodel y polifica del país?

-El crecimiento esta teniendo como
fruto una mayor participación de evangéli-
cos en la vida social del país. El crecimiento
en número, además del hecho que se están
agregando personas con educación uni-
versitaria, profesionales, significaque ahora
tenemos una contribución muy importante
que hacer en la vida social y moral del país.

-b su serm del Te DeUm usted
señal que tedo ostedd pertence a
Dios, que de El prI eal podr. Pero
tanoié d4e que m~aan mateso Pue4
e9 fr quemsk" l oeque Dis heoM ~
mi preádr lo que Dios ha edL ¿Qué
pase camde eso eff*.?

"Tenemos que aceptar es unidad
en la diversidad, regocijarnos de
los diferentes dones que Dios ha
dado por su espíritu a los diferentes
grupos que existen. Aprovechar esa
diversidad para el mismo evangelio".
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-Obviamente el principio del Nuevo
Testamento es que hay que obedecer a Dios
antes que a los hombres. Así efectivamente
lo hicieron los apóstoles en varias ocasio-
nes. Yo no creo que los evangélicos sean
gente desobediente en lo que se refiere a lo
civil. Normalmente uno hace lo posible por
obedecer a la autoridad, pero puede llegar
un momento en que tengaque decirle no, en
caso que la autoridad vaya más allá de sus
atribuciones de acuerdo a la concepción
cristiana de ellos. Pero es una decisión que
hay que tomar después de reflexionar mu-
cho y con una base muy sólida.

Toda autoridad necesita reflexionar
sobre su propia legitimidad yjuzgarse, dejar
que otros lo juzguen. No puede hacer cual-
quier cosa. Todos quienes tienen algún tipo
de autoridad deben ser humildes. El poder
es motivo de servicio y de sacrificio, espe-
cialmente en favor de los más débiles.

-sto mio se c i e los 500
míes de lo le9da de los eurqs a Amé-
rc. La evaieza que ocompañ o la
conquiste ha sido ~y aitkad. ¿Cuál es
su 1i~ó6 respecte a este tema? ¿Cree que
hay motivos per elerw?

-A mi juicio no es un momento para
celebración. Sin embargo no sepuede hacer
retroceder el reloj. Sucedió. Colón llegó a
estas tierras y se produjo el encuentro entre
culturas que ha tenido desventajas para los
que estaban aquí. Pero también ha tenido
ciertas ventajas.

Nosotros no tenemos que ver a estas
alturas tanto el pasado, sino mirar nuestra
propia actuación. Primero en cuanto al mé-
todoyal mensaje evangel istico que entrega-
mos como Iglesia. En segundo lugar, la
forma en que nosotros aportamos a una
integración armónica de las naciones y pue-
blos diferentes que conforman actualmente
el pueblo sudamericano.

-¿Qu cectristls teeorli que
tener entonces uno eovmgez hoy?

-Primero tiene que centarse en la
persona de Cristo. Los intereses comercia-
les, militares, políticos que venían con Co-
lón, no corresponden a una presentación
verdadera del Evangelio. El Evangelio se
centraen la persona de unJesucristo muerto
pero resucitado, vivo para siempre, a quien
losevangélicos seguimos. El Evangelio tiene
que concentrarse el El.

Y la metodología del Evangelio tiene
que sustentarse en una reflexión biblica a la
luz de la realidad de los pueblos.

-¿Cuál es d qerte que los evm*í-
Vces debo her a o peltk?

-Espero que los evangélicos, al par-
ticipar en la vida política, sean personas
íntegras, con un autorespeto a la verdad y a
la justicia. Si tienen esa virtud van a saber
cómo aplicar su fe, su doctrina, a las reali-
dades que enfrenten.

Hay que dejar de lado este deseo de
lucir que tienen muchas personas en la
política. No hay que estar en la política para

eso, sino para servir. Y se sirve con verdad
y justicia, ambas cosas en paralelo.

Creo que los evangélicos, habiendo
conocido el amor de Dios en profundidad,
deben poder contribuir a la vida política de
la nación. Y eso es muy necesario para el
Chile de hoy día, en que existen crisis per-
sonales de diferente tipo en diferentes en-
tidades en la sociedad, como ocurre por
ejemplo con el matrimonio.

Se requiere de una fuerte inyección
de amor. No estoy hablando de amor ro-
mántico, estoy hablando del amor que dice
la verdad, el amor que busca la justicia, el
amor que busca el bien del otro antes del
bien personal. Creo que los evangélicos
podrán contribuir mucho en eso.

Además se pueden aportar ense-
ñanzas y reflexiones blblicas sobre diver-
sos temas morales que enfrenta la socie-
dad, como el aborto, el matrimonio y el
divorcio.

-Respecte o este tpe de tmas,

¿quí opiniones ha levantado el mundo
evangalce?

-En la Coordinación Evangélica es-
tamos terminando de analizar el tema de la
educación sexual, por petición del propio
Ministerio de Educación. Unavezconcluido
ese análisis debemos determinar cual será
el próximo tema que debemos abordar.
Pienso que puede ser el del matrimonio y el
divorcio.

Prefiero hablar más bien del matri-
monio que del divorcio, pero obviamente el
tema del matrimonio involucra el problema
de separación entre cónyuges, situación
que se esta produciendo lamentablemente
en Chile en una grado demasiado alto.

-¿Y c o la pdcóe l ade glesia
A~9Ikan el respecte?

-Nosotros creemos en un vínculo
vitalicio entre un hombre y una mujer en el
matrimonio. No creemos en el divorcio. No
queremos que sea una opción fácil en nin-
gún momento, sino que sólo sea el último
recurso después deun largo proceso de
búsqueda de reconciliación entre una pare-
ja. Nosotros como Iglesia hemos expresado
en varias ocasiones nuestro horror ante el
divorcio fácil que se produce en este mo-
mento a través de la nulidad, que realmente
es una burla al matrimonio. Pensamos que
una "buena ley de divorcio es mejor que
esa mala ley de nulidad.
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U n julio pasado se realizó

en Concepción el primer
Encuentro Nacional de
Mujeres pentecostales

donde participaron un cente-
nar de mujeres provenientes
de 36 Iglesias Pentecostales
de todo el país. En la ocasión
se contó con la presencia de la
Pastora Elida Quevedo de la
Unión Evangélica Venezolana,
así como con hermanas lute-
ranas, presbiterianas y cató-
licas,quienes aportaron al de-
bate como observadoras.

La iniciativa surgió en el
marco del Primer Encuentro

de Diálogo Pentecostal del año
1991 donde, a pesar de la re-
ducida presencia femenina, el
tema del rol de la mujer en la
iglesia suscitó gran interés y
polémica. El Servicio Evangé-
lico para el Desarrollo, organi-
zador del encuentro, asumió el
desafío de dar respuesta a esta
inquietud y, junto con las igle-
sias e instituciones ecuméni-
cas convocantes, llevó a cabo
la tarea de crear un espacio
donde mujeres pentecostales
pudieran compartir experien-
cias y definir su identidad:
mujer- pentecostal.

Haciendo un recorrido
sincero por sus vidas, rele-
yendo la Biblia desde la mujer,
describiendo sus roles en la
iglesia y finalmente compar-
tiendo la conversación coti-
diana con otras hermanas vie-
jas, jóvenes, casadas, solte-
ras, profesionales, que pare-
cían tan diferentes, descubrie-
ron que si bien han desarrolla-
do una labor invisible dentro
de la iglesia tienen las capa-
cidades y ganas de trabajar
junto a los hombres, en igual-
dad de condiciones, por la uni-
dad del pueblo evangélico.
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SEl Encuentra tuvo ponencias, plenarios y trabajo de grupos,
pero lo mis exitoso fueron las representaciones teatrales
sobre la condición de la mujer pentecostal.

Releer la Biblia con mirada de mujer abrió mundos desconocidos a muchas.
Para las de más edad, sin duda, un ejercicio difícil

Pentecostales y las observadoras católicas, luteranas y presbiterianas discutía- U
ron su relación con la iglesia descubriendo más de algún obstáculo en común.

I La Pastora Elida Quevedo, de la

Iglesia Unión Evangélica
Venezolana, dio la posibilidad de
comparara con otras realidades.
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iPUEBLO EVANGELICO

LAS IGLESIAS NO CATOLICAS:
Una mirada desde la perspectiva
pentecostal

protestantismo comenzó a

establecerse en Chile hacia
finales del siglo XIX. A partir

de fines de la primera década del
siglo XX se inicia un vigoroso pro-
ceso de crecimiento y expansión
de una forma de protestantismo
popular, el pentecostalismo, ac-
tualmente presente en práctica-
mente todos los rincones del terri-
torio nacional y que agrupa a la
inmensa mayoría del protestan-
tismo chileno.

Junto a su gran capacidad
expansiva, a su fuerte inserción
en los estratos pobres de la pobla-
ción y asus notables procesos de
institucionalización, el pentecosta-
lismo aparece también fracciona-
do en múltiples denominaciones,
algunas de las cuales poseen re-
conocimiento legal y muchas, en
número desconocido, sólo operan
como agrupaciones de hecho.
Esta gran diversidad organiza-
cional parece otorgarle también

SAMUEL PALMA

una gran capacidad y fluidez
operativa, hecho que permite im-
plementar las más diversas estra-
tegias comunicacionales y formas
grupales. Sin embargo, también
le otorga al movimiento pente-
costa una profunda auto-per-
cepción de debilidad y precarie-
dad institucional. La ausencia de
relaciones de cooperación entre
denominaciones suele, con fre-
cuencia, dar paso a relaciones de
competencia, debilitando los vín-
culos intra-pentecostales e inhi-
biendo el desarrollo de una iden-
tidad evangélica común.

En este contexto se inscribe
la búsqueda de un estatuto jurídi-
co que acuerde a las iglesias pro-
testantes -de las cuales el pente-
costalismo forma parte- un lugar
distinto en la estructura institucio-
nal de la sociedad chilena. De
hecho, el estatuto jurídico actual
no difiere significativamente del
otorgado a cualquiera organiza-

ción de derecho privado, sea de
carácter deportivo, cultural o so-
cial. Tal situación conlleva per-
cepciones de precariedad jurídi-
ca que, en relación al estatuto
jurídico de la Iglesia Católica, pro-
ducen profundos sentimientos de
discriminación y exclusión.

Sin embargo, a pesar de la
justicia de los reclamos de un es-
tatuto jurídico superior al actual,
creemos que tal demanda reduce
el problema de la inserción del
protestantismo en la sociedad
chilena, especialmente del pente-
costalismo, a una cuestión princi-
palmente institucional. En otras
palabras, tal demanda involucra
poco o nada a las personas y a
sus derechos a elegir y practicar
la forma religiosa que consideren
más adecuadaasus necesidades,
intereses o deseos particulares;
ella se refiere específicamente a
las posiciones de las instituciones
religiosas no católicas en el con-
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junto de las organizaciones que
conforman el sistema institucional
chileno y a los deberes y derechos
que, en tanto tales, les reconoce
la sociedad.

Por cierto, las instituciones
religiosas constituyen los medios
a través de los cuales las perso-
nas ejercitan asociadamente sus
derechos religiosos; sin embargo,
tales derechos son anteriores y
superiores a la existencia misma
de tales instituciones, es decir, las
personas pueden ejercitar sus
derechos religiosos más allá del
estatuto jurídico de sus institucio-
nes. Que éstas tengan tales o cua-
les aspiraciones o intereses deri-
vados de su propia naturaleza no
implica, necesariamente, que ellos
correspondan a aquellos de sus
miembros. Ello explica, en parte al
menos, que muchas iglesias y gru-
pos evangélicos se muestren re-
ticentes o rechacen cualquiera
modificación en la situación jurí-
dica de sus iglesias.

Creemos que la búsqueda
de un estatuto jurídico distinto sólo
expresa una parte de los proble-
mas y desafíos que las iglesias
protestantes, y muy particular-
mente las iglesias pentecostales,
enfrentan en la actualidad.

Por un lado, el pentecosta-
lismo ha llegado a permear gran
parte de los estratos populares,
de modo que -puede estimarse-
uno de cada cuatro personas de-
finidas como pobres en nuestro
país está vinculado o pertenece a
una iglesia pentecostal. Ello impli-
ca que también la gran mayoría
de los miembros de las iglesias
pentecostales forman parte de los
estratos pobres de la población.
Ello le confiere caracteres especí-
ficos a sus formas de ser grupos
humanos, de ser organizaciones
y de ser instituciones. Estas de-
ben combinar, de una manera no
siempre fácil ni fluida, tanto la
racionalidad propia de un grupo
que estáorientado a la realización
de tareas, y se organiza para ello,
como laexpresividady manifesta-
ción activa de las emociones, los

sentimientos y los deseos de los
miembros.

Por otro lado, tras ochenta
años de crecimientoy maduración,
el pentecostalismo ha experimen-
tado importantes procesos de
transformación en su composición
social y generacional, observán-
dose notables cambios en los ni-
veles de escolaridad y formación
profesional de sus miembros, en
-los grados de institucionalización
de sus estructuras organiza-
cionales, en la calidad de sus
vínculos con la sociedad, en los
temas que se plantean los seg-
mentos más jóvenes e intelectual-
mente más desarrollados al inte-
rior de las iglesias, en los proble-
mas y desafíos que plantea la
socialización de los jóvenes -en
especial la educación- en un me-
dio social cada vez más complejo
y globalizado, en el acceso a los
medios de comunicación y la na-
turaleza de los mensajes que és-
tos elaboran y difunden, etc.

Lo señalado precedente-
mente nos permite introducirnos
en algunas dimensiones del fe-
nómeno pentecostal hasta ahora
poco consideradas en los plan-
teamientos sobre el estatuto jurí-
dico de las iglesias y credos no
católicos en nuestro país. Nos re-
ferimos a las dimensiones socia-

les y culturales de las iglesias pen-
tecostales.

ALGUNAS REFLEXIONES
ACERCA DE
LA DIMENSION SOCIAL
DEL PENTECOSTALISMO

- Una agrupación carismá-
tica.

No basta con reconocer que
las iglesias pentecostales están
formadas, en su gran mayoría, por
personas que pertenecen a los
estratos populares de la pobla-
ción. Es necesario intentar derivar
de ello algunas consideraciones
que permitan comprender las di-
námicas grupales, orgapizaciona-
les e institucionales que están en
juego en tales estratos sociales.

Un punto de partida posible
lo constituye el analizar la pobreza
como una experiencia de vida que
conllevadeterminadas visiones de
la realidad social y de la posición
de los sujetos en ella. En efecto, la
pobreza no se reduce a la caren-
cia de unos cuantos bienes y ser-
vicios básicos, necesarios para la
subsistencia; el principal atributo
del ser pobre se refiere funda-
mentalmente a un posición de un
sujeto dentro de una estructura de
relaciones en la cual éste se ve a
sí mismo -vive la experiencia de
ser pobre- tanto como carente de
valor, cuanto como incapaz de
modificar su posición en dicha
estructura de relaciones. Por cier-
to, el proceso de llegar a verse así
mismo en tal posición forma parte
de un aprendizaje social que casi
siempre comienza ya en la infan-
cia; por tanto, se trata de un pro-
ceso de aprendizaje que conlleva
también constantes sufrimientos,
sacrificios, renuncias, frustracio-
nes, etc., que van dejando huellas
en los cuerpos, en las memorias y
en las disposiciones hacia nuevos
aprendizajes. Por ello mismo, pue-
de afirmarse que los pobres, en
general, a menudo son sujetos
dañados física, psíquica y emo-
cionalmente.
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Lo anterior implica que, para
los pobres, incorporarse a un gru-
po humano que los acoge, acepta
e integra constituye una expe-
riencia que conlleva un fuerte ca-
rácter terapéutico. En otras pala-
bras, en el caso de las iglesias
pentecostales, la incorporación de
los pobres en ellas conlleva tam-
bién una intensa experiencia de
curación de las heridas del alma
que, a su vez, involucra una muy
fuerte experiencia de encuentro
emocional y afectivo. Lo anterior
aparece muy cercano a la mani-
festación del "carisma", tan fun-
damentales e importantes en la
vida y en las relaciones de las
iglesias pentecostales.

Sin embargo, al igual que en
otros grupos conformados por
pobres, esta intensa experiencia
carismática de involucración
emocional y afectiva no parece
fácilmente compatible con la exis-
tencia de una organización for-
mal. Esta última, por su propia
naturaleza, siempre se orientaala
realización de tareas y, por ello
mismo, siempre conlleva la nece-
sidad de algún tipo de diferencia-
ción interna de los grupos, ya sea
en función de capacidades o
atributos individuales, de los re-
querimientos específicos de las
tareas a realizar o de la disponibi-
lidad de medios propios de cada
uno de los miembros del grupo.
En otras palabras, si el carisma
representa un principio de unidad
y homogeneidad del grupo, la or-
ganización representa exacta-
mente lo contrario, es decir, la
diferenciación y jerarquización del
mismo.

Del mismo modo, las igle-
sias pentecostales enfrentan per-
manentemente el desafío de com-
binar la presencia activa de mani-
festaciones emocionales y afec-
tivas con la necesidad de desa-
rrollar formas de organización que
les permitan realizar adecuada-
mente sus tareas. Y ello no es una
tarea fácil. Más bien, a menudo
implica un delicado juego de
equilibrios que tiende a descan-

sar en la capacidad, autoridad y
flexibilidad del pastor para aglu-
tinar en torno a sí mismo al grupo
de fieles, distribuyendo tareas y
reservándose para sí la función
de regular los conflictos que
puedan generarse. Ello implica
también que las formas grupales
de las iglesias pentecostales no
sean reducibles a un modelo ge-
neral de organización o de insti-
tucionalización sino que depen-
dan, con mucha frecuencia, de
situaciones particulares sobre las
cuales tienen que operar y por las
cuales son condicionadas.

-Iglesias de pobres que
continúan siéndolo.

Entre los líderes pentecos-
tales suele afirmarse que "nunca
la segunda generación es igual a
la primera. Ello parece dar cuenta
de una realidad empírica in-
cuestionable, dado que muchos
de los miembros de las iglesias
pentecostales efectivamente ex-
perimentan notables procesos de
ascenso social que les permite
otorgar asus hijos mejores niveles
de vida, de estudio y de formación
laboral o profesional.

Sin embargo, ello es sólo
parcialmente verificable. De he-
cho, muchas de nuestra iglesias,
especialmente en las poblacio-
nes periféricas a las grandes ciu-
dades, atraen y retienen a un nú-
mero considerable de personas
que continúan siendo intensa-
mente afectadas por situaciones
de pobreza. Más aún, los miem-
bros de dichas iglesias a menudo
comparten cotidianamente con
otros pobres sus lugares de resi-
dencia, trabajo, estudio, recrea-
ción, ocio, etc., de modo de no
diferenciarse notoriamente de
aquellos.

Ello implica también que
existen notoras diferencias so-
ciales al interior de las iglesias y
entre las mismas. Suele suceder
que algunos miembros de las
iglesias, por iniciativa personal o
como parte de un esfuerzo colec-
tivo, realicen obras de caridad
hacia los hermanos o hermanas

más pobres. Sin embargo, ape-
nas unas cuantas iglesias han
asumido el problema de la pobreza
entre sus miembros -y aún de
otras personas en su comunidad
local- como un problema que les
concierne y ante el cual tienen
responsabilidades sociales espe-
cificas.

A pesar de laimportanciade
lo señalado precedentemente, en
si mismo carecería de importan-
cia si no fuera porque, desde el
punto de vista del funcionamiento
de las iglesias pentecostales en
tanto organizaciones e institucio-
nes, esto implica también que -
como ha ocurrido históricamente
con la Iglesias Católica y muchas
iglesias protestantes en otros
palses- una parte importante de
los miembros pobres están ex-
puestos a que una progresiva
institucionalización de las iglesias
pentecostales les signifique que-
dar finalmente excluidos, margi-
nados o escasamente incorpora-
dos a los principales centros de
decisión e influencia de las mis-
mas. Ello podría eventualmente
dar lugar al surgimiento de una
forma de religiosidad pentecostal,
constituida por los pobres, que
opere al margen de las organiza-
ciones e instituciones -de las
iglesias- más importantes. Tam-
bién, y en un proceso similar, ello
podría dar lugar a profundas di-
ferencias entre las iglesias, que
haga que algunas de ellas se
transformen en iglesias pente-
costales de «ricos» y otras de-
vengan en iglesias de "pobres*,
con profundas implicancias de
división, fragmentación y pérdida
de identidad común para el mun-
do evangélico como un todo.
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No hay cómplice mayor de la injusticia que la mentira. La mentira oculta
la verdad de la injusticia. Y, lo que es peor, la hace pasar por verdad.

Los afños recientes han estado marcados por la pre-
gunta por la importancia de la verdad, especialmente, la
verdad histórica. Hasta hace poco, la pregunta se referís a
la verdad frente a los atropellos a la dignidad humana
ocurridos durante los años del Régimen Militar. Este año,
la pregunta ha sido por la verdad histórica de estos 500
años transcurridos desde la llegada de los españoles. La
presente meditación, elaborada porla autora como material
preparatorio de la ViI Asamblea del Consejo Mundial de
Iglesias (1991), aborda esta pregunta a partir del testimo-
nio de Esteban, el primer mártir de la Iglesia C1stiana.

n varios relatos de la Biblia ob-
servamos como la injusticia,
echando mano de la mentira, ha

provocado la muerte de inocentes. Uno
de los casos conocidos es el asesinato
de Esteban, un testigo fiel de Jesucris-
to. Lucas nos lo presenta en Hch. 6 y 7,
como la muerte de un inocente, el pri-
mer mártir de la comunidad cristiana
después de Jesús de Nazaret.

Esteban es un helenista, había
comprendido bien que la ley (y la cir-
cuncisión) ya no era criterio fundamen-
tal para pertenecer al pueblo de Dios,
porque, gracias a la Ile-gada de Jesu-
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cristo, la fe estaba por encima de la ley
judaica y tenía la capacidad de cuestio-
nar la ley y a sus guardianes, si ésta no
respetaba lavida de los seres humanos,
o les esclavizaba. También habla com-
prendido que se erasalvo porfeyno por
las obras del Templo de Jerusalén ofre-
cidas por el Sumo Sacerdote para el
peTdón de los pecados; a Dios se le
podía adorar en cualquier país fuera de
Jerusalén, y no habla necesidad de más
sacrificios en el Templo.

Esteban es presentado por el
evangelista Lucas como un líder ca-
rismático, pues repite insistentemente
que estaba lleno del Espíritu Santo.
Añade también que estaba lleno de fe,
de gracia y de poder. Gracias al Espíritu
hacia prodigios y milagros. Y no sólo
eso, sino que tenía una gran sabiduría.

El comportamiento de este líder
lleno del Espíritu Santo genera oposi-
ción. No sabemos qué causó el descon-
tento, tal vez rivalidades, o temor a los
judíos ortodoxos por las radicalidades
del evangelio de Esteban que cuestio-
naba el templo y la ley. Lucas se limita
a mencionar que algunos de los de la
sinagoga llamada de los Libertos1,
cirenences, y alejandrinos, otros de Ci-
licia y Asia, es decir judíos de la diás-
pora que ahora vivían en Jerusalén, se
pusieron a disputar con Esteban. Llama
la atención el hecho de que no sean
judíos los que comienzan la oposición,
sino otros helenistas, pues la tenden-
cia de Lucas es la de culpara los judíos
en todas las persecuciones de cristia-
nos.

En todo caso, este inicio de opo-
sición a Esteban que culminará con la
muerte, ar'ade un elemento importante:
la complicidad de todos en el asesinato
de un inocente, no sólo del concilioy de
los judíos de Jerusalén.

Estos de la diáspora no tuvieron
argumentos convincentes para refutar
la posición de Esteban y su comporta-
miento. Lucas dice que no pudieron

resistira la sabiduría (sofla) yal Espíritu
con que Esteban se conducía en la dis-
cusión.

Como nopudieron silenciar a Es-
teban con argumentos discursivos, re-
curren a medios corruptos que van con-
tra la verdad. El primero es el soborno
(hupebalon): compran aalgunos que se
prestan por dinero para construir las
mentiras que matan. No hemos oído a
éste pronunciar palabras blasfemas
contra Moisés y contra Dios.

El ansia del dinero hace que se
pierda todo rasgo de humanidad. El
dinero compra la honestidad. No im-
porta aquien se atropella o aniquila con
tal de obtenerlo. El soborno aquí es el
inicio del ataque a un inocente que
desencadenará en la muerte violenta.

Después del soborno, los opo-
nentes de Esteban recurren a otro me-
dio: movilizar a la multitud y los distin-
tos sectores de la sociedad por medio
de mentiras para que vean a éste como
aun enemigo. Amotinaron oalborotaron
al pueblo, a los ancianos ya los escri-
bas. Es decir, al pueblo común, a los
dirigentes respetables y a los letrados,
expertos en la ley. Estos lo tomaron por
sorpresa, lo arrestaron y lo condujeron
al Sanedrin.

La legalidad ahora tiene que in-
tervenir para justificar el ataque, inicia-
do apenas por una disputa entre los
helenistas que no pudieron hacer frente
a la práctica carismática y a los argu-
mentos de Esteban.

Frente al Sanedrín o Concilio
nuevamente aparece la mentira: pre-
sentan testigos falsos, ahora no frente al
pueblo sino en un proceso legal. La
acusación es muy peligrosa, le atacan
de ir contra la ley y el templo: la estruc-
turafundamental del sistema económi-
co religioso de Jerusalén (Cp. Jn.). Di-
cen: "Este hombre no para de hablar en
contra del lugar santo y de la ley, pues
le hemos oído decir que Jesis, ese
Nazareno, destruiría este lugar y cam-
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biaria las cos-tumbres que Moisés nos
hatransmitido." El ataque es claro: toca
dos elementos claves para la casta
sacerdotal y los dirigentes religiosos
considerados indispensables como
mediadores en la interpretación de la
voluntad de Dios y el perdón, y para
todos los que dependían del templo
cuya fuente económica era considera-
ble. Esteban era unaamenaza muycon-
creta.

Al oír la acusación de los falsos
testigos -posiblemente también com-
prados-, dice Lucas que los que esta-
ban sentados, es decir, los que tenían la
función de juzgar, fijaron (atenisantes)
la mirada en él. Y vieron a Esteban
transfigurado: su rostro era como de
Angel, es decir, un enviado de Dios, un
testigo, un inocente.

Esteban no tiene por qué argu-
mentar frente a las acusaciones. Su
rostro habló por sisolo al transfigurarse
en un representante de Dios. ParaLucas
no pudo pasar desapercibido, pues dice
que fijaron la mirada y vieron. Pero de
todas maneras el Sumo Sacerdote le
preguntó; ¿es cierto?

El relato es interrumpido por un
largo discurso asignado a Esteban', que
tiene la intención de narrar la constante
actitud de rechazo de Israel a los envia-
dos de Dios ya Dios mismo y sus pro-
mesas, pues en ese discurso se desta-
can los elementos de rebelión contra
Moisés quién los liberó de Egipto, la
adoración a ídolos y la construcción de
un templo contra la voluntad de aquel
cuya morada es el cielo y la tierra.

El sermón concluye con palabras
muy criticas contra todos los presentes,
son ecos del Antiguo Testamento y de
los evangelios. "¡Duros de cerviz,
incircuncisos de corazón y de oídos!
¡Vosotros siempre resistís al Espíritu
Santo! iComo vuestros padres, así vo-
sotros! ¿A qué profeta no persiguieron
vuestros padres? Ellos mataron a los
que anunciaban de antemano la venida
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del Justo, de aquel a quien vosotros
ahora habeis traicionado y asesinado;
vosotros que recibisteis la Ley por me-
diación de ángeles y no la habéis guar-
dado" (Hch. 51-53). Con estas palabras
Esteban anuncia su muerte porque es
un enviado de Dios y su pueblo ha ma-
tado a los enviados que traen la verdad.

Con esas palabras, el inocente
acusado pasaaacusarasus acusadores
con verdad pero con dureza. Los oyen-
tes no pu-dieron soportar lasaf irmacio-
nes de Esteban. Y también sufren una
transfiguración: el relato los dibuja en-
furecidos y con los dientes rechinando.
Su rostro de jueces se vuelve de odio.
Tenemos el enfrentamiento de dos
rostros, el de Esteban que era como del
Angel y el de los interrogadores que al
oír las palabras de Esteban presentan
un rostro de rabia.

Esteban continúa. Lucas vuelve a
insistir en su condición de.un ser lleno
del Espíritu Santo. Y es que sólo la
llenura del Espíritu Santo daautoridad y
coraje para enfrentar a quienes escon-
den laverdad. El relato retomael hilo del
v.15 interrumpido por el discurso. Las
autoridades lo ven fijamente y él fija su
mirada en el cielo. Ve a Jesús de pie, a
la diestra de Dios, no sentado, como en
el evangelio de Lc. 22.69, sino de pie,
como un testigo que le defiende e inter-
cede por él.

Comunica la visión a sus
acusadores: "Estoy viendo los cielos
abiertos y al Hijo del Hombre que está
en pie a la diestra de Dios». Para sus
oponentes es una blasfemia que el Hijo
del Hombre sea identificado con Jesús
yque interceda por el hereje Esteban, en
contra de ellos, que son los legítimos
herederos de las promesas de Dios.

El fin del relato es muy dinámico
y emotivo. Los verbos nos marcan la
rapidez de los acontecimientos, el ac-
tuarirreflexivo y laconfusión en laiden-
tidad de los sujetos que apedrean a
Esteban: gritan fuertemente, se tapan

los oídos, se precipitan todos a una
sobre la víctima, lo echan fuera de la
ciudad y lo comienzan a lapidar. La
manera como nos lo narra Lucas hace
pensar en la pasión que ciega a aque-
llos que no quieren escuchar la verdad.
La legalidad del proceso no funcionó
más. Hay testigos, que según Dt. 17.7
son los primeros en apedrear al culpa-
ble, pero no hubo ninguna sentencia.
Se entrecruza elementos de un lin-
chamiento por la multitud y un proceso
formal. Es que Lucas quiere responsa-
bilizar a todos del asesinato de un
inocente.

Gritan fuertemente, como un gri-
to de sentencia de muerte. Se tapan los
oídos porque no pueden escuchar blas-
femias.3 Lo sacan de la ciudad porque
según la ley Esteban no debe morir
dentro de la Ciudad Santa (Lv. 24.11ss.).
Y todos al mismo tiempo se le echaron
encima como queriendo callarlo para
siempre.

El parecido con la muerte de Je-
sús es muy notable. Como Jesús, invo-
ca a Dios para pedirle que reciba su
espíritu; y cayendo a tierra pide que a
sus enemigos Dios no les tome en
cuenta el pecado de haber asesinado a
un inocente. Esteban muere, esperando
la resurrección.4

Sin embargo el relato no termina
con la muerte. El martirio de Esteban
marca un avance en la definición y'
claridad de la postura de la comunidad
primitiva. Se trata del seguimiento de
Jesús de Nazaret, el Seíor, hasta la
muerte. Los apóstoles no hablan sido
capaces de definirse con claridad. La
fuerza de la tradición era demasiado
pesada. Un hombre lleno de graciay del
Espíritu Santo es la chispa que encien-
de la llama en la formación de la nueva
iglesia que sabe para dónde va, a quién
seguirycómo seguirle. Lucas narraque
ese día del asesinato de Esteban, se
desató unapersecución espantosay los
perseguidos se exiliaron por las regio-
nes de Samaria y de Judea. Y con ellos
llegaron también las buenas nuevas
que trascendían el monopolio religioso
de Jerusalén.

Este relato escrito en el primer
siglo, si lo analizamos desde una pers-
pectiva global es muy actual. Pues uno
de los grandes desafíos que tenemos
los cristianos hoy día es que la mentira
en nuestro medio toma el lugar de la
verdad. Laverdad es consideradacomo
mentira, o, en otras palabras, la injusti-
cia es presentada como justicia y vice-
versa, la injusticia, a causa de la mentí-
ra, es revelada como verdad. Los suje-
tos, mecanismos, consecuencias ymo-
tivos de opresión son ocultados y pre-
sentados como agentes salvadores,
medidas necesarias y consecuencias
naturales. En breve, la justicia es men-
tira, blasfemia, calumnia y la injusticia
es Verdad.

Estos estadios de la humanidad
que marcan la inversión total de valo-
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res, indica una situación de opresión in
extremis, porque la muerte marcha con
la marca de la legitimidad. Se juega con
la ciencia, el juicio y los sentimientos de
las masas.

Un hecho que coloca en relieve la
realidad trágica de inversión de valores
en nuestro mundo actual, y que nos
hace temblaral enterarnos del poder de
los media, es la gran mentira difundida
por televisión y periódicos en todo el
mundo, durante la última quincena de
diciembre de 1989. Todo el mundo se
conmovió frente a la foto que publica-
ron los mediade la masacre del dictador
Rumano en Timisoara. Eran cuerpos
mutilados que, según la prensa ascen-
dían a 4,630. Se hablaba de 60,000 a
70,000 muertos en la insurrección
rumana. Quienes veíamos y escuchá-
bamos la noticia nos horrorizábamos
frente a la crueldad de los dirigentes de
Rumania, muchos lloraban frente al te-
levisor por las masacres y agradecían a
Dios por la ejecución del dictador
Ceausescu, y la calda del comunismo.
El periódico El Figaro, publica en enero
que la foto era una farsa. Los cadáveres
no eran el resultado de víctimas de la
masacre del 17 de diciembre, sino de
muertos desenterrados de un cemente-
rio de los pobres y ofrecido a la televi-
sión can su consentimiento. Según el
conocido periódico francés Le Monde
Diplomatique, el número de víctimas de
Timisoara fue inferior a 100, y las vícti-
mas de la insurrección en Rumania era
alrededor de 700.1

Con aquella noticia alarmante de
masacre de miles de personas, pocos
se enteraron de las 2000víctimas de los
bombardeos de las fuerzas armadas de
los Estados Unidos al pequeflo país de
Panamá en esas mismas fechas de di-
ciembre de 1989. No se habló de ma-
sacres, ni hubo fotos de cuerpos muti-
lados que circularan por todo el mundo
paramostrar labarbarie de unainvasión.
El presidente Bush llamó a esa opera-

ción: causa justa.
Con esta manipulación burda de

la verdad, se juega la vida de seres
humanos, pues de acuerdo a intereses
del orden económico actual, al que no
es matado se le mata en la ficción y al
que se le mata se le esconde.

La verdad ha sido aprisionada
por la injusticia, como dice San Pablo
(Ro. 1.18). Y muchas veces, quien
apuesta a la verdad, arriesga su vida,
como Esteban.

Sabemos que en nuestro conti-
nente latinoamericano hay peligro de
muerte para quien dice la verdad. La
afirmación juanina: "la verdad les hará
libres" es verdadera, pero a un alto
costo. (Porque quien dice y busca la
verdad aprisionada en la injusticia es
matado como los jesuitas de El Salva-
dor). La verdad, en este sentido, causa
la propia muerte. Pero, sin embargo,
quien no dice la verdad y hace la verdad
vive prisionero de sí mismo, como es-
clavo. No se puede apostar a la verdad
y vivir de acuerdo a la mentira. Esto es
ir contra Dios mismo porque él es ver-
dad. Los profetas del A.T. llamaban
Mentira al ídolo. (Cp. Am. 1.4)

El criterio de la verdad es la vida
de las mayorías. Esa es la tendencia del
Espíritu Santo, de Dios o de Cristo. Pa-
blo afirma en Ro. 8 que las tendencias o
aspiraciones del Espíritu son vida y paz
mientras que las de lacarne son muerte.
Donde hay muerte hay mentira y donde
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hay vida hay verdad. Por eso cuando se
aprisiona la verdad en la injusticia se
mata para que la verdad que libera no
salga a la luz. A Esteban lo callaron con
pedradas mortales porque rechazaron
la verdad.

En situaciones donde la mentira
se impone como verdadabsoluta y lafe
cristiana es desafiada por una realidad
de opresión y miseria, hay que tener
mucho valor, inteligencia y astucia para
andar por caminos de verdad. Porque
los testimonios de verdad son asesina-
dos o totalmente ignorados.

El grito "Espíritu de verdad,
libéranos' es un grito urgente en nues-
tro contexto regional de democratiza-
ción, e internacional de reestructura-
ción, donde se manejan los hechos de
acuerdo a motivaciones que no son
precisamente la de los excluidos o las
de los países del tercer mundo. Que
Dios ayude a los participantes de la
Asamblea en Canberra para que con la
sabiduría, la gracia y el poder del Espí-
ritu disciernan la verdad en nuestro
tiempo, la rescaten y la pronuncien con
coraje para posibilitar la liberación de
los pueblos y de todos los excluidos del
mundo.

1. Los libertos eran posiblemente judíos o los
descendientesdejudfosque habían sido llevados
como esclavos por Pompeyo en el 63 A.C., y que
hablan retornado libres a Jerusalén.
2. Posiblemente es un sermón helenista atribuido
a Esteban. La conexiónentre el relato del martirio,
yel discurso de Estleban esdiffcil de establecer, tal
vez sea la constante de rechazo a Dios y sus
enviados.
3. Enel siglo liera una normael taparse losoldos
cuando se escuchara una blasfemia, esta actitud
muy probablemente era una costumbre antigua.
Cp. Ernst Haenchen. The Acts of the Apostes,
1971 p.292.
4. Lucasdice sedurmió*, en el sentido de que la
muerte del cristiano es pasajera pues está desti-
nado a la vida en la resurrección.
5. El 30 de marzo el mismo periódico Le Monde
hace una fuerte crftica a la tendencia morvida de
los medios de comunicación que se apasionan
por la violencia y la sangre.
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ecos del av
en Valdivia

El «epicentro" del avivamiento ek
estuvo en las iglesias metodistas de
miento tuvo ecos en otras localidades
evangElicas de la época. Recogemos un
Valdivia, en el seno de la Iglesia «Ala,
el movimientofue acogido como un im~

El testimonio que compartimos a co
publicada en «Cbile Evanglico, Concepc

p - ~ aa ,lmovi-

»4Wi el vivamiento tuvo en
w * En el caso de esta iglesia,
utraIndose el riesgo del cisma.

es una carta del pastor H. L Weiss
el 10 de diciembre de 1909.
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ace más de dos años que estábamos orando
por un gran bautismo sobre todo Chile. La
carga (burden) de nuestra oración era: «Se-

ñor, quebranta nuestros corazones y salva a los

pecadores". El Espíritu de Dios estuvo durante
dos años gimiendo en nosotros y estábamos con
dolores de parto. Cuando oímos del movimiento
de Valparaíso nos regocijamos y nos pusimos a

orar por ellos, que el Señor bendijera a los her-

manos en esa; pero al mismo tiempo advirtiendo

que no queríamos recibir las bendiciones vía Val-

paraíso, sino directamente del trono. Cuando leía-
mos en "El Heraldo" y «El Cristiano" como ellos

despreciaban las cosas queelSeñorestabahacien-
do y vituperaban desde sus columnas a una que
hace poco ha sido una gran pecadora, pero ahora

salva por la gran misericordia y la sangre del

Cordero, tuvimos un gran deseo para imponemos
de cerca para poder juzgar el Espíritu que estaba
obrando de una manera maravillosa y extraña.

Dios mandó a dos humildes hermanas desde

Valparaíso para que nos comunicaseny fuésemos

también recipientes de las grandes bendiciones
que los hermanos en Valparaíso y en Santiago

estaban gozando. Desde el principio el Señor

obró de una manera potente y desde luego se
reconciliaronyse perdonaban los unos a los otros

de una manera que jamás podremos olvidar.

Hasta los pastores se humillaron hasta el polvo de
la tierra. Los pastores son los primeros que
resisten al Espíritu Santo y los últimos que se
humillan al polvo de la tierra.

Entre el llanto y lloro de los pecadores, las
«gloria" y «aleluya" de los hermanos y las alaban-
zas de los que estaban recibiendo el bautismo del

Espíritu, existe una armonía maravillosa. Si, pues,

todo era del Espíritu, no importaba si nos tenían

por locos. Las almas purificáronse, los pecadores
se convirtieron, algunos enfermos sanaron y

todos glorificaron a Dios. El amor de Dios fue

derramándose en nuestros corazones y los que

éramos ayer ya no somos hoy. Todas las cosas son
nuevas; no tenemos ninguna confianza en la car-
ne y no consideramos a las hermanas sino unos

vasos de barro a quienes Dios dio un don especial

para humillar a los grandes y sabios. Ellas tienen
que corregir y confesar sus faltas tan bien como
cualquiera de nosotros. Para nosotros era una

humillación ver como la hermana Natalia de

Valparaíso estaba intercediendo por nosotros, los

pastores extranjeros. Gracias a Dios, en el futuro,

mediante la gracia de Dios, sabremos cómo pre-

sentar nuestro vaso al Señor en santificación y
pureza. Se ha manifestado ya en nosotros el espí-

ritu de súplica y de intercesión y deseamos ver a

los pies del benditoJesús a nuestro querido Chile.
Bien podemos comprender que estas cosas son

bien diriciles para que algunos las comprendan y
también sabemos que hay mucha necesidad de
vigilar y probar los espíritus, porque no todo

espíritu que habla es de Dios. Deseando las ricas
bendiciones de nuestro Padre para todas las igles-

ias de Chile, me suscribo vuestro hermano en la
fe de Jesús".
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ace cincuenta arlos este libro provo-
có un verdadero remezón en la con-
ciencia religiosa y social nacional.
Su autor, una personalidad cuya

influencia en el quehacer social, político y cultu-
ral de la sociedad chilena se proyecta con
caracteres propios hasta nuestros días, formuló
entonces preguntas y propuestas que habrían
de transformar profundamente tanto las ideas
acerca de la religión y la religiosidad popular
como a la propia iglesia Católica.

Se trata de un trabajo pionero, tanto en su
forma como en sus contenidos. Desde el punto
de vista de su forma, el libro va progresivamen-
te construyendo la pregunta que se condensa
en su título, a la vez que va elaborando un
conjunto de interpretaciones y proposiciones
que terminan por constituir un enfoque a la vez
extenso y profundo del tema en estudio. Desde
el punto de vista de sus contenidos, el libro es-
tablece conexiones entre fenómenos aparente-
mente distintos -las orientaciones culturales e
ideológicas universales que moldean el pensa-
miento y las conductas contemporáneas, las
condiciones de miseria e injusticia en que vive
parte importante de la población, la pérdida
aparente de los valores y de la fe cristianas y las
tendencias secularizantes en los comporta-

mientos y las responsabilidades sociales, la
aguda escasez de sacerdotes católicos, los
modelos de acción protestantes nacionales,
etc.- para explicar tanto la pérdida de eficacia
de la evangelización católica como la emer-
gencia y auge de los movimientos e iglesias
protestantes.

Precisamente, ello es lo que lo hace tan
relevante para nuestra propia auto-comprensión.
Mezcla de admiración y de consternación, la
visión que el Padre Alberto Hurtado proyecta de
nosotros es formulada tanto como un desafío a
la Iglesia Católica a transformarse, cuanto como
un modelo a observar y aprender. Por ello mis-
mo, su mirada es a la vez apasionada y lúcida,
defensora de lo propio y respetuosa de lo ajeno.

En estos días en que nos invade la preocu-
pación por nuestro propio estatuto jurídico e
intentamos encontrar fórmulas para modificar-
lo, la lectura de este libro nos ofrece una oca-
sión única para aprender a miramos a nosotros
mismos y formulamos preguntas que -¿por qué
no?- podrían abrirnos caminos insospecha-
dos de transformación y maduración. Pregun-
tarnos, por ejemplo, acerca del sentido y los
significados posibles y actuales de nuestra
vieja y siempre latente aspiración de un "Chile
para Cristo".
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JUNTA DIRECTIVA DEL CLAI
SE REUNE EN SANTIAGO

Del 2 al 6 de no-
viembre se reuni-

~ rá en Ruin, cerca
de Santiago, la
JuntaDirectivadel
Consejo Latino-
americano de Igle-
sias. Previamente,

apartirdel 27 de octubre, sereunirá
en el mismo lugar el secretariado
ejecutivo de dicho organismo
ecuménico. Como lo hace en todas
sus reuniones, la Junta Directiva,

presidida por el Obispo Federico
Pagura, emitirá una Carta Pastoral
sobre la actual situación latinoa-
mericana, incluyendo una visión
especifica de la situación chilena.

Lasiglesias chilenas, convo-
cadas por la Confraternidad Cris-
tiana de Iglesias, darán la bienve-
nida a los directivos del CLAI en
un Culto Ecuménico que se cele-
brará el domingo 1º de noviembre
en la la. Iglesia Wesleyana de
Santiago.

REVISTA

SEMBRANDO
aparece un nuevo
medio evangélico

En septiembre pasado apreció el
No 1 de la Revista Sembrando de la
Misión Iglesia Pentecostal. La publica-
ción pretende desarrollar una comuni-
cación activa entre los diferentes es-
tamentos de la iglesia y poder difundir
su trabajo y reflexión. Para el comité
editorial esta responsabilidad representa
un gran desafío ya que la periodicidad
de Sembrando dependerá de los aportes
que se hagan. Así es que todos están
invitados a colaborar con esta iniciativa

RIGOBERTA MENCHU:
Premio Nobel de la Paz

1992
Sin duda que la "casualidad"

entre el aniversario de los 500 años
del descubrimiento y la concesión
del Premio Nobel de la Paz 1992 a
una líder del movimiento indi-
genista americano pretende sim-
bolizarlapreocupación que suscita
en los europeos el problema indí-
gena y la intención de que sea un
claro homenaje a las víctimas de la
represión en América.

Cuando le fue entregado el
Premio a Rigoberta Menchú, el
Comité del Nobel en Oslo sefialó
que "Rigoberta es un vívido sím-
bolo de paz y reconciliación a pe-
sar de las divisiones étnicas, cultu-
rales y sociales de su país, del co-.
ntinente americano y del mundo".

Esta guatemalteca de 33
años, descendiente de los mayas,
ha sufrido en carne propia los ho-
rrores de la represión que llevaron
a la muerte a su hermano de 16
años,.a su madre y finalmente a su
padre quien murió quemado vivo
mientras ocupaban pacíficamente
laEmbajada de Espafia en protesta
por las violaciones a los derechos
humanos en Guatemala. Por ello y
por todos los hermanos indígenas,
se ha convertido, desde su exilió
en México, en una incansable pe-
regrina del mundo llevando el tes-
timonio y la denuncia de las atro-
cidades que se cometen en su país.
Sus andares la trajeron a Chile, en
agosto pasado, donde fue declara-

da"Visita y Personaje Ilustre" por
Organizaciones e Instituciones
Mapuches. Mostró gran interéspor
conocer la cultura mapuche y se-
faló que el aniversario del descu-
brimiento debe servir para el re-
descubrimiento de sus hermanos
indígenas de otras tierras lejanas.

Su valoración del testimonio
como lucha la llevó a escribir, en
1982,ellibro"MellamoRigoberta
Menchú y así me nació la con-
ciencia", que recibió el premio de
la Casa de las Américas. La lista
dereconocimientos que harecibido
es largulsima y ella espera que
éstos sirvanpafortalecerla moral
de los pueblos indígenas.
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ELEGIDO SECRETARIO GENERAL DEL CMI
ElComité Centl del ConsejoMun-

dial de Iglesias, CMI, reunido en Ginebra,
Suiza, eligió al alemán Konrad Raiser (54)
corno nuevo Secretario General de esta or-
ganización ecmnica. Sucederá en el cargo
al reverendo Emilio Castro a partirde enero
de 1993. Raiser es Pastor luterano, profe-
sorde Teología Simáticay Ecumenismo
en la Facultad de Teología Protestante de la
Universidad de Ruhr, Bochum, Alemania.

Raiser se describe con un back-
ground completamente "tradicionar (es-
tudió.teología en Tubingen, Bethel Hei-
delberg y Zurich; sociología y psicología
social en Harvard). Para él fue muy im-
portante haber servido, cuando joven
como vicario entre los trabajadores indus-
triales en Berlín a mediados de los 60s, "y
tratar de adaptarme a su estilo de vida es-

tando obligado a encontrar maneras dife-
rentes e ingeniármelas para llegar a ellos
con mis convicciones cristianas a veces de
un modo muy poco convencinal".

La primordial importancia de lo que
sucede ecuménicamente está dada a nivel
local, Raiser insiste que "ninguno de los
acuerdos dirigidos hacia el incremento del
movimiento ecuménico inte acional es
realmente globalizador si al mismo tiempo
no es un trabajo que se enraíce en lo local".
Los grupos ecuménicos locales suelen es-
tar desestructurados y trabajar fuera de la
vida institucional de las iglesias, "pero la
oposición algunas veces entre las iglesias
es realmente artificial. Muchode estos gru-
pos están formados por personas que se
entienden a sí mismos como miembros de
la iglesia, y mucha de la vitalidad adentro

*

*

ANIVERSARIO
El 290 Aniversario del

Centro Evangélico de Hual-
pencillo, Talcahuano, fue cele-
brado con múltiples activida-
des asumidas, todas, con ale-
gría y bajo el lema "En nuestra
Escuela trabajamos todos".

36 evangelio y sociedad

de nuestras iglesias proviene de la pronti-
tud con que ellos acepa el llamado
ecuménico".

El eslabón entre el ecumenismo de
cada día y el movimiento ecuménico global
necesita más fuerza, piensa Raiser. Uno de
los problemas, sugiere él, es que los orga-
nismos oficiales para el diálogo ecuménico
están usualmente formados por líderes de
iglesias y elogos académicos y rammente
incluyepersonas "cuyas raicesbásicas están
en la rica experiencia local. Si estos diálo-
gos comenzaran a reflejarla realidad y sen-
sibilidad local más directamente, el proce-
so de trasladar el resultado de ellos a la vida
diaria resultaría mucho más fácil". Los
cambios para el CMI son a dos niveles,
para los cristianos en el contexto local y
para las iglesias, cono instituciones.

Unode los problemas del CMI, dice
Raiser es que "es muy difícil para las per-
sonas conientes teneruna imagen clara de
él. Paramuchas persoms, el CMIrepresen-
ta básicamente una agencia internacional
que mantiene consultas entre las iglesias y
provee de servicios necesarios a sus miem-
bros como son: material educativo, de es-
tudio, de ayuda etc. Sería, sin embargo,
muy prob c que el CMI fuera sola-
mente una organización de servicios, res-
pondiendo sólo a las necesidades de sus
miembros. El CMI es la encamación del
llamadorecibidoporcadaunodenosotros,
ennestrapersnalcxper'ieciadecristano.
La obligación principal del CMI es el tra-
bajo hacia la UNIDAD co<no un estatuto de
fe y orden quenunca debe dejarse de lado".



Una Oportunidad para
Reafirmar la Esperanza
E I cumplimiento del Quinto Cen-

tenario de la llegada de los con-
quistadores espafñoles a nuestro

continente constituye un tiempo opor-
tuno y aceptable para escudriftar
nuestra historia comúin, para mirar el
presente compartido y proyectar
nuestros deseos hacia el futuro.

Por cierto, los grandes aconteci-
mientos de la historia parecen desper-
tar en nosotros sentimientos encon-
trados. Nos sentimos inclinados a
identificarnos con unos u otros de sus
protagonistas, a imaginar qué ocurri-
ría ahora si los sucesos que tuvieron
lugar en otros tiempos hubieran teni-
do desenaces distintos alos conocidos,
a interrogamos por qué tuvo que ser de
un modo y no de otro.

Ello también parece sucedemos
en relación a la historia de nuestros
pueblos americanos. Nos sentimos
desgarrados por los dolores de nues-
tros hermanos indígenas y de algún
modo nos sentimos culpables y res-
ponsables de la forma cómo fueron y
son tratados mayoritariamente en
nuestras sociedades; pero tambiénnos
sentimos conmovidos por la aventura
humana de aquflos que vinieron a dar
origen a esta tremenda diversidad de
pueblos, culturas y grupos humanos
que constituyen nuestra América de
hoy. Inevitablemente, sentimos que
nuestras raíces se hunden profunda-
mente en un pasado contradictorio,
cargado de pesares y tragedias y siem-
pre en busca de esperanzas.

La acción de Dios en la historia
humana muchas veces nos resulta in-
comprensible y a veces hasta paradó-
jica. Nos resulta difícil comprender

que desde el dolor y la tragedia de las
personas y de los pueblos surja la
esperanza, la solidaridad, la belleza o
labondad. Tampoco nos resignamos a
aceptar que lo que creemos que es
justo y bueno no lo seapara todos; que
la soberbia, la arrogancia y la ausen-
cia de generosidad se impongan por
doquier, sometiendo, violentando,
maltratando o provocando sufrimien-
tos y pesares alos más débiles de entre
nosotros. A veces no podemos evitar
sentir el impulso urgente dejuzgar, de
atribuir responsabilidades o de discri-
minar entre buenos y malos. Sin em-
bargo, a pesar de ello, una y otra vez
afirmamos nuestra esperanza en un
nuevo cielo yuna nueva tierra, donde
no exista dolor, ni muerte ni separa-
ción.

Los primeros pueblos llegados
desde otras tierras y que colonizaron
la mayor parte del continente eran
portadores de la fe Católica. Más tarde
vinieon otros pueblos cuya fe era
producto de la Reforma Protestante.
Unos y otros impusieron sus propias
orientaciones y creencias religiosas
enla fundaciónde los nuevos estados,
a menudo utilizando en ello la fuerza
y la coacción. La evangelización no
siempre fue portadora de buenas nue-
vas para aquellos pueblos sobre quie-
nes se imponía. Junto a los intenos y
a veces dramáticos esfuerzos evan-
gelizadores también se desplegaron
injusticias, ambiciones e impiedades
que oscurecían, contradecían o nega-
ban la eficacia del Evangelio.

Las iglesias evangélicas chile-
nas sólo comenzaron a asentarse en
nuestro país hacia finales del siglo

XIX; la gran mayoría de ellas tuvo su
origen y desarrollo durante elpresente
siglo. Sin embargo, somos herederos
directos o indirectos de los aciertos y
desaciertos que desde hace ya cinco
siglos el cristianismo, tanto Católico
como Protestante, ha realizado en sus
esfuerzos evangelizadores alo largo y
ancho de las Américas. Compartimos
las responsabilidades, nos dolemos en
los errores y nos afimamos en los
aciertos. Por ello mismo, nos sentinos
profundamentedispuestos apedir, con
humildad, perdón a aquellos que he-
mos ofendido por acción u omisión: a
los indígenas originarios, a los negros
traídos como esclavos y siempre dis-
criminados, a los hombres, las muje-
res y los niños, a cuyos clamores no
hemos estado atentos y a cuyas espe-
ranzas no hemos respondido en la for-
ma que esperaban de nosotros.

El Dios de la historia nos ofrece
la posibilidad de un nuevo Kairos, un
tiempo oportuno y aceptable para ini-
ciarunanuevatarea,paravivirmestra
fe más rica y profundamente: el tiem-
po de la humildad y el perdón, el
tiempo de curar las heridas del cuerpo
y del alma, el tiempo de la sensibilidad
y solidaridad con los que sufren, el
tiempo de afirmar la esperanza y pro-
clamar unay otravez que "EL REINO
DE LOS CIELOS SE HA ACERCA-
DO A NOSOTROS".

SAMUEL PALMA M.
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